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caIj í l o  de probabilidades
C a r e e m o s  de a n a  r iq u eza  d e sa h o g id a , j  

n ad a  h k j ,  por lo  tan to , tan  c ircu n stan c ia l 
com o nneatro d in ero ; la  aeg’n rid ad  d e  que 
n u e stra s  co lon ias no sn fran  a taq u e s m uciio  
m es tem ib les q u e  los a ta q u e s  de lo s  ñlib 'JS- 
teros, c ircu n stan c ia l es tam b ién , p u esto  qu e 
descan sa  en  le s  mncbo<> j  g rav ea  cu id ad o s 
qu e em b argan  á  l&s g r a n d e s  poten cias de 
este co n tin en te , n o  sien d o  el m en or de ellos 
et de g u a rd a r se  u n a s  d e  o tra s ; circuastan ci& l 
e s en tre  nosotros b a sta  l a  l ib e r ta d , dado que 
m an d an  los co n serv ad o re s; b a sta  l a  v id a , 
porqne t a i  puede correr e l  d ad o  en  U ltram ar 
ó en  e l d ian tre , q u e  a l  fin  n o s toqnp i  todos.

E n  fin , el oleaje d e  las circunstancias t o ­
dos lo sentim os; pero á los grandes no les 
pasa e l agua de la  rod illa , j  los españoles 
estam os con  el agu a  al cu e llo .

Pues b ien ; entre tas circunstancias n ues­
tras h a y  a lgu na aobre cu y a  gravedad  no nos 
cansarem os de llam ar la atención ; y e s ,  d i ­
cho sea  eon la m a ror  suavidad posible, la 
soncupiscencia d e  íos Estados U n id os , qu e , 
por lo m ism o q u e  ahora d oerm e , em bargada, 
com o está, ¡a  actividad  d e  aqu el pu eb lo  por 
la Incba electoral, oíresc m ás oportuna oca­
sión de estudiarla.

S e  dicen  tantas cosas á propósito de políti­
ca  co lon ia l, q u e  no b a y  por q u é  llevarse las 
m anos á la  cabeza al escach ar lo  s ign ien te:
« A  los Estados U nidos n o  les convien e la 
isla  da C u b a s.

L o  único qn e cuadra en  este caso es no 
im itar á qu ien  tal d ice ; p orqu e si le  obser­
van ustedes c in co  m inutos, es segu ro  q u e  le 
sorprenden  chupándose sl pu lgar.

L a  raza n e g r a ... P ero, ¿aeaso no están los 
am ericanos del N orte asostum brados á luchar 
contra la  raza negra? ¿N o tienen  esa lo ch a  
dentro de casa?

Y  prescin d ien d o  d e  qn e  los am erican os s a ­
ben  a d m in istra r , ¿n o  sab en  tam b ién  sn pri- 
K i r  raz a s  en tera s j  qu ed arse  con el piso?

Y  esto es lo  ú n ico  qu e se presenta com o 
obstáculo; porqu e hasta los más legos sn  la 
m ateria saben q u e  si A lem an ia  se en coen tra  
cog id a  p o r  la i u p l t ,  j  Rusia tiene bastante 
q a e  rascar con  sn  enorm e expansión  asiática 
y  con  la cuestión de O rien te, j  F ran cia , 
apenas repuesta del tropiezo del T onkin, se 
ka m etido en un mal paso en U adagascar, j  
hasta Inglaterra  necesita ve in te  m anos para 
acudir a  ¡a  In d ia  y  á E g ip to  y  á loa matabe- 
les y  á todas partos, los Estados U n id os  en 
cam bio se encuentran  lim pios de preocupa­
ciones y  de cnidados d s  todo gén ero , y  hasta 
de vecinos qu e , por sn  im portancia, puedan 
disputarles Ja expansión  colonial qu e C uba 
representaría para los yan hees.

(Jomo ventajas, aparte de qn e los r e u d i-  
m ientos de la isla vo  verían á ser lo q o e  an ­
tes fn eron , d e s i t  e i p ñ m e r  año d e p a i ,  todos 
hem os con ven ido  en  qn e la  im portancia de la 
il la  de G nba ha d e  ser m ach o m ayor qn e en  
la  actualidad, e l día p róx im o ó  rem oto, qae 
eeto ú ltim o n u n ca  podrá ser m u ck o , en  qu e 
el canal de Panam á nna el A tlántico  y  el 
P a c ifico .

D e  m odo q u e , por m n y  n egra  qu e nos 
em peñem os en  pintar la masa, C uba es siem ­
pre nn bizcocho para los Estados U nidos.

B ien  as cierto qne, s i después de p acifica ­
da  la isla, subsisten en  sn  adm inistración  
dando á esta palabra su más am plio sentido 
los m ism os errores q u e  ahora lam entam os, e 
conflicto será perm anente y ,  no y a  los Esta­
dos U n idos, sino todos y  cada uno de los E s  
tados continentalss, grandes y  chicos, veci 
nos d e  las A n tillas , harán cuanto  puedan por 
arrebatsrnolas.

N o  vem os, por desgracia , que en  España 
preocupa á nadie la cuestión  co lon ia l.

Solam ente se la  considera com o nn proble 
ma n um érico : <á tantos insurrectos, tantos 
soldados: ag íten se  hasta la  p a c ifica c ió n » . 
nada más.

N ada de pensar qu e lae razas m ixtas siem 
pre son hostilea; nada de encauzar (con  otras 
cesas qu e los jorn a les crecidos y  dem ás m on  
sergas] la em igración  enorm e, ru in o sa y  ver 
daderam ente sn icida , por lo  qu e se refiere á  
la A rge lia , q u e  padece E spañ a en provecho 
de «tras naciones; n a ia , en  fin , de p rega n  
tarse, de in terrogar á la ciencia  si la Consti 
tu ción  80 h a  inventado para los perros, com o 
dicen  los franceses.

N uestra dem ocracia  está en nn período, 
no in fantil, p or  lo  menos ju v en il; ejercen  
m ucha m ayor in fluencia sobre ella ias p a ­
siones y  los sentim entalism os, q u e  los esta 
dios y  las con v iccion es científicas; y  asi c o ­
m o ha llam ado lib ro  concurrencia  á  lo  qu e 
on realidad es el feudalism o del dinero, así 
tam bién pasa por encim a d e  la F is io log ía  y  
de la E tnogra fía , para ju zg a r  al hom bre por 
su  aspecto exterior y  n o  por an fau ciona  is- 
mo mas ó  menos elevado.

P e ro  la  d em o crac ia  esp añ o la , y  lo m ism o 
n u e stra  p o lítica, n o  se rán  p o lítica  n i  serán  
n ad a m ien tra s no sean  cien cia .

Serán  e l arte d e  hacer qu e hacem os, de 
v iv ir  tram peando y  d e  aum entar nuestra 
grandeza, com o se d ijo  en  tiem po d e  F e li­
pe I V ,  quitando tierra al h oyo .

S i a lgú n  d ía  c a e m o s .. .  en  la  cuenta de 
que estam os perdiendo e l tiem po, puede ser 
q o e  pensem os en  estas cosas. 

iP nede seri

DOS NOTICIAS
(p o r  T IL E 9 K A .F 0 Í

P arit  14.— Bl m ioiiíro  N e?ocios ex G sn je - 
ros, Sr. Hanotaux, y el m icistrú p 'eniDoteaoi*- 
rio d »  áuize, doctor C. Lardy, ñ» firmado hey el 
convenio haciendo exten-ivoe á Túnez ios trata- 
des existentes entre les E epú b .íeu  {ranceaa y 
hslvetie*.

Port S a ii  14.— Se han puesto en vigor las m is  
enérgicas medidas sanitarias contra las proca- 
denci-is ds Bombay, á consetuencia de la p 'Ste 
bnbónica que se padece en aquella población .—  
Fibra.

P U E S  SEÑOR.. .
La Corrupondeneia, nuestro qnerido Panglots 

de la prensa española, pnblicó ayer ua razonado 
artículo, en et cnal Jenaro Alas demuestra, con 
varias razones, que ta litnacióa de U  guerra en 
Caba es hoy m acho mejor que hace un  año.

La enerte nos lo haga bueno, pero io  dadamos 
mucho.

— Hay elamentoe para la victoria— dice el dis­
tinguido escritor militar.

Malo, malo
Casi todas las victorias las hemos obtenido tin

¿Se puede poner en dada qne el Sr. Cánovas 
es un bu so elemento para gobernar?

T  ain embargo, cada vez gobierna peor.

Bn la c'a*e de CenpUmtnlotdiaiett deben figu ­
rar los dos min'etros compUmeniariot q ue tenemos 
para andar por casa, ahora que nos enooncramoa 
tan enfermos.

La ffú loria erl'.va d*l arlt griego, al_ par que is  
exp i '*  emolcandi) eu vaetisitna eruiieión  el se­
ñ or R '«ño , podrá decararl» con mueatras toma­
das de loa gri/goe de Madrid el propio señor con­
de de Pcñi-Ratniro, g^obernalor d i  estj cotarro 
helénico.

Las .^«eiedodee cooperaUoat deberin  explicar­
les. á mas de l8 r. Picrnia, vano» consejeros del 
B asco de Bspaña, Uamaado á talonee.^

A  gunos señoritos de 1̂  mayoría debieran, 
pero no pueden ser»ir de pasantes al Sr. Cossio 
en au curso de Pedagogía ó prineiptln probleMat 
eoitíettporineot en la ciencia de ia educaexó».

Bl P . Colom s, 7  Con él teda la Compañía de 
Jesús, sí ira dejaran, se esforzarían por demos­
trar que la acvela del siglo X IX  es Pegueñecet... 
y  DO ninguna de las qne presentara com o los 
model s el insigne Yaiera.

Bab'ar de la Sitruelura y  acíioidad del súlema 
neroioio podía, con  gran cop 'a  de datos propios, 
el señor ministro de la Gibernaeion, que suele 
hallarse en constante hiperestesia.

Los problemas de Meeáaiea celeete podría de­
dicarle á re i JÍverlos el Sr. Beránger, en vista de 
que los de Ueeánic marítima le salen una mia­
ja desiguales.

Y  finalmente, Ca idea loeidógiea del Btlade. cu­
ya  expoBición atribuyen a 'gnnos periódicos i  la 
eeñcrita Siaria de P.iredet, en lugar de nueet'o 
querido eorrexgí 'oario elcatedrstico D. Yicente 
Saníamarladf Paredet, á quien todo el m nndo 
conoce, podría también düneidailo el propio ss-

No obstante esta superioridad num érica, nnes- 
tros soldados atacaron eon vigor y bravura al 
enem igo, logrando deealojarle de ana posiciones 
y dispersándole completamente.

Las pérdidas de nnestra colum na, aunque 
seneibles, resaltan iníerior a á lo que podio t e ­
merse; consisten en emeo sol lados muertos, y 
dos jefes, tres oficiales y b l  soldados heridos y 
19 caballos m uertos.

Bn cnanto i  las bajas del enem igo, n o  se pre- 
eisan aún. Supóness que fueron m uy eonside- 
rablea, no sólo por las refereneias de algunos 
goajiros, Bino porque dieparando con  freenencia 
a gran proxim idad del en em igo, las tropas han 
gastado 18.300 eartuohos de faail Maüeser eo la 
defeosa del poblado. y53.4'^0 en loe combates 
que se libraran para defender el sit.o; los dos 
cañones ademas dispararon do continuo.

O t r o  e n o n o n t r o
Una colum na, formada por fuerzas del reg i- 

m  ento de Pizarro, encontró en Bejucal ana 
gruesa partida, mandada por el ctbeciIJa Juan 
Delgado.

Nuestros soldados cargaron al machete; y des­
pués de una reñida lacha, en la que se combatió 
cuerpo á cuerpo, loa rebeldes ae declararon en 
fuga, dejando sobre el lugar dai combate S2 
muertos y m uchos heridos, todos hechos al arma 
blanca.

Nesotros tuvim os siete heridos, tres de eilos 
graves,

L o f  U b o r a n t t s  s n  F r a n c i a
(rOR TCLÚORUrO)

París 14,— Los laborantes cubanos residentes 
en Francia, que tan pocas sunpatias cnenentran,

Ann contando con ministros eleuuntalieiiMe, 
como e l Sr. Castellano y  el Sr. Tejada de Y aldo- 
sera, vardaderoa euerpot simples de la política.

Y a se conoce el p isn  de estudios superiores 
orgauizelo por el A teneo de Madrid.

UdS cátedras aeran desempeñadas por personas 
oompetentieimas y digüí*ima«, y  no ae noe o c u ­
rra objeúun alguna que hacer al plan, tan bien 
pensado y dispuesto.

A lgunas ligeras reformas nos permitiremos 
iadicar ánicauieate, sin tener la pretensión de 
qns seas aceptadas.

Apuntaremos v a r iu  de ellas.
La citedra de Orígenes del Catlellauo, que ex­

plicará nuestro joven  y docto amigo el Sr. M e- 
nendez PMal, podrían üuUrarla con ejem plos 
el Sr. González Beltrán, que conoce el Casle- 
llaao adm rablemante,

Ds la Filotofia de Santo Tomie, el Sr. Pidal 
(D . Aiejsndru} está, por lo menos, tan bien en­
terado com o el Sf. Orti y Lara, y tieoe ad-m es, 
sobre éste, la  ventaja de hsllarse mucho meaos 
ocupado, p u ese l S ‘ . Orti y Lara, com o to lo  el 
mundo eabe. es catedrático, mientras qne don 
Alej andró Pidal nada tie ae qne ensañar per aho­
ra y sus oeupaeiote» com o presidente del Congre­
so se n :s  antoja que han terminado por este 
turto.

B l  el desarrollo del cnrso acerca de L otgrau- 
i e t  poliglolat tetañalts. podría auxiliar m ucho al 
ilustre Heuenlez y  Pelayo e l señor duque de 
Tetuáu, que sigue sinario tan jo te*  de leuguat 
com o en sus mocedades.

De la Biliaria ptrla<ni»taria p o irá  explicar 
lecciones curi isla mas, para alternar con ias del 
señor Mayor del C.-Rgreso, el 8r. Gálve* H ol- 
gnin, d ipntadoy hom bre verdarieramante prá'.- 
tieo en tales asuntos.

La Hietoria de la* rslacioae* iuteruacionalet de 
frp zM  que explique el Sr D. B«fael Maris de 
Labra, puede ser corroborada ampliamente por 
Mister T ajlor, sszonánilola con la lectura de no­
tas ernzaaas entre los señorea duque de Tetuán 
y  O ney.

Sin embargo, est^e notas pndisran servir tam­
bién de ilustración á la Historia de la n iñ e a ,  que 
ha de exponer el Sr. Pe irell.

Para tratar del Derecho contuttuiinario, que 
ein duda expondrá luminosameate nn homore 
de tonta varia como D. Joaqnín Coato, hubieran 
pr.dido ayúdaríe uo poco hombree tan coQOC 'd o - 
reade nuestras costumbres como los señores 
Diez y  Veltsco.

Bl señor m nistio de H aciéndalo seriadegran  
otllid id  al Sr. SaoTídr» (D. Kduorio) para com ­
pletar la  Hútertdcte fas SMteHáiúzs, en su  ú lti­
mo período, ea decir, desde el descubim iento do 
las naienáHcae reverlerianat, realizado por el se - 
ñorOanal>f}&s.

Gran lástima ea que no as encnentie en la  Pe­
nínsula el general W eyler, pero en su reprsacn- 
tecion pudieran servir pam  adicionar el c u n o  de 
Guerrat irregulares loa Sres. Pando, Snárez Val- 
dés 7 otr. s.

La arqutteclufade la Bdad Media en España, 
qns ha de poner en claro el ár. Velázquez, p n - 
mera servir de tema al Sr. Concha Castañeda 
parí,re fsr irn otlasim p is iiosM  de sn jnvantud.

ñor preaidente del Consejo de ministros, si nojse 
nos malogra antes con la indigestión de maza­
pán qne ae traera de la cindad de los Concilios.

IN G L A  TE R R A

V A R IAS NOTICIAS
( p o r  r E L Ú O R a r e )

Londres 1* .— El Sr. W i.liam  H arcourtha des­
mentido el rumor que ba circulado atribuyéndo­
le el propóeito de retirare i á ta vida privada y  
abandonar .ae lucnas parlameatarias.

Londres 14.— La Aeoeiación mercantil de Rio 
Janeiro ha telegrafiado al periódico el Tines  
protestando cont-a el telegram i  inserto en d im o 
peiiód  co, relativo atestado de aquella plaza y 
re"hazaodo eneiguam ente toda idea de morato­
ria p ira  ei cum plim iento d¿ los compromisos co­
merciales.

L on iru  14.— En los círculos polít eos y  diplo­
máticos no se ha prestado crédito alguno al des­
pacho de W ashiugton relativo al embarque del 
ministro a nenctno Sr. Terrel p>ra Coustanti- 
nopla,— ^«óra.

Campaña de C á a
B e f ó f i s a  l i s r o i o a . — V i c i a r l a  b r l l l a a t s

Se reciben nuevos detalles del encuentro ha­
bido en Oascorru, pob.ado agregad} á Puerto 
l’ riuoipe.

Bl uúeieo de lae partí lae mandadas por Máxi­
mo Gómez, O ilix ti Gírela y otros eabseillai, q >s 
sumsDau uuos ó.OOO rebúdes, ha teñid] sitiado 
trece días ei citado poblado, eoors ei que han 
disparado 219 granadas, que cansaron bastantes 
despertecioe.

D irauie los últimos díss de eitio, los actos de 
heroísmo han menudeado.

Iod os  LOS V8U1Ü0S útues han prestado auxilio 4 
laguarnici'in  y nan lucuad] con verdadero en­
tusiasme.

L as.tuación  de Cascorro llagó á ser desespe­
radísima, tem iéniose que s ise  proloagaoa el s i­
tio, pudJBMn fsita i las inuuicioneei pero afortn- 
nadamante, antes que esto aucediern, acudió en 
s u x iio  de aquellos vailsntss deieneures la c o ­
lumna del gene ai Jiménez OoetelUnos, la cual, 
aniss de negar a Caaco.-ro, tuvo dlüZ y seis en ­
cuentros, eu los que sufrieron numerosas bajas 
Ljs rebplde*.

Uuando penetró la colum na del general Jim s- 
nes Oasteltonos en Oascorro, fué aclamada con 
entuBiaeiBO.

Después de re forz i' la gnaraioión, la colum na 
saiio en b isca  dei ouemigo, aqu iea  bailó eo  Des­
mayo dispuesto en orden de betilla.

Les reneUea pusieron en Unea de hat&'.la más 
de 5.000 ho n brci. La colnmna española se com ­
ponía, al iniciar las operaaiones, de 1.800 infan­
te», 300 jinete» y do? p i » « ?  da artillería.
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Demasiado lentamente va generalizándose en­
tre nosotros la costumbre de verificar excursio­
nes por los sitios en qoe a la belleza del pa>Mjs 
as unen los rssueidos h storicoe, haciendo á un 
mismo tiempo instructivo y agradable el viaja. 
De centros de población como Madrid, donde la 
vida diaria no solo consume con su tráfago to­
das Its energias orgánicas ae sus habitaute», 
sino que ptcuuce con la monotonía do las habi­
tuales oenpaciones nn cansancio eipiritaai, cuyo 
dejo Be nota en las producciones artistieu y  íím - 
rarias de nuestro tiempo en que las aosias dere- 
glona ismo no significan en ulcimo termino otra 
cosa que el deseo de am pii.i las lineas del hori­
zonte, demasiado e«t'CCñ,enlos grandes centro» 
demobltcion y particu ármente ea la Corte, p»r» 
lo ^ u e  por refinada sducao.ón del espíritu o me- 
tlntivamente posponen la comodidad urbana á 1» 
satisfacción que proporciona el espectáculo ds la 
naturaleza por la contemplación de sus piisajss, 
y  al encanto qne lleva consigo la eontomplacióa 
de los monumentos históricos.

De cetas poblacione* antiguas qus ambM 
atractivo* poseen, no hay ninguna en España 
tan im portante com o Tolad» Bu la ciudad im­
perial están escritas en piedra las pnnc.paie» 
páginas de nuestra Historie. T  aparte de los mu- 
nuoientos arquitectónico» cciebrauo» siem pr» j  
conocido» de todos, hay rincones escondido», ios 
cuales psreeen decoración expresamente prepa­
rad» p ira  »ervir de fondo á las leyendas de B »c - 
qner y de Zorrilla, quienes en Toledo encontra­
ron la inspiración do sus más hermosas obrs».

Bl recuerdo de estoe lagares, poeo hoUkdo» 
por la vulgar curiosidad, no slotuza á eonaor- 
varlo la maquina fotográfica son sue rsproduo- 
eíoQM tan mínueiosaa com o dura» de línea», en 
Iss qne no qu ed» 1» impresión de que el objetive 
inerte es incspaz de dar idea; pero en cambio, 
en el álbum de un artista se halla apexas se ho­
jean  sus paginas sqneil» im perestdcra i m p r » s i d i i  
de un instante inolvidable en ios rasgos qus la 
pluma ó  el lápiz trazaron nervlosam eite en lea 
mismos s'tios recorridos por el excursionista.

El bellísimo apunte de Eduardo Pelayo, qne

SnblicamoB hoy, ss el mejor ejemplo de le ente- 
.ebo.

D E  C O L A B O R A C IO N

pues la opinión sensata de este p u s  es de todo 
pnnto favorable á la causa de España y  A su# le -

rítimoa darechos, están haciendo una prop ij ac- 
a para atraerse á los partidos extremos, mslneo 
á los socislisiaa.
A l efecto traban de promover nseltngt en las 

grandes ciudades.
Bl primero so celebrará hoy en una cervecería 

de Marsella, donde un francés, ol ciudadano 
Stesns, que se titula secretario de la Jonta fran • 
cesa de Cuba Libro, pronunciará un discurso de­
clamatorio en deíenaá de los vén ia lo» dé la ma- 
&í|2Uft.

Se sabe además que el diputado radical Car- 
mnd y  otros exaltados maraelleaes, harán uso de
la paiabra en el mismo sentido.

Los lab irantes que cosiean estas manifesta­
ciones públicas tratan de presentarlas com o de­
bidas a lainioistivafrancess.

Es inútil añadir que la mayoría de la prmsa 
fraacesa no concede importancia á estoa hecnos, 
de qne sólo damos cuenta á titulo ds intorina 
ción  y para poner ds manifiesto le? procedimien­
tos á qne apelan algunos emigrados cubanos.— 
Fabra.

C A B r a m  OFICIAL
Sabana 14.— (Escibido á las 11,50 a.)— Colum­

nas Yara de Rey y Lanssgorta batieron enemigo 
Cojabo Camarones, causándole 10 bajas; u s  
colum nas tuvieron dos heridos.

Una com p 'ñ ia  • el regim ivato María Cristina, 
de guarnición en Cascorro {Puerto Príncipe), 
estnvo sitiada catorce días p.or todas las partidas 
del Ctmagüey, dirigidas por M áximo Gómez; 
hicieron 219 disparos de g ra oad u  y brillante de­
fensa h»ata la Regada dergeneral CasieLanos; 
felicito guarnición en nombre de S. M. ea  orden 
general, y propondré y reeompensaré a todos los 
qns han contribuido a esto hecho, que tuvieron 
cuatro muertos y  11 heridos.

G m eral Castallanos la .ió  de Puerto Principe 
con 1800 bom biea, 300 caballos y dos piezas 
para levantar sitio Cascorro; días 4 y 6 , ea di«z y 
ocho oocuentros, arrolló todas fuersas eoem g ts 
del Camagñsy y parte de Oriente eu  núm ero de 
5.000 hombres; dia 8 tuvo empeñado combate en 
D M m ajo, derrotándolos com p etamente.

La colum na tuvo dos jefes y  tres oficiales h e ­
ridos, cinco soldados muertos y 51 heridos.

Emboscada guerrilla Caibariéncercads Rojas, 
rechazó part da; la gnerrilla tuvo un ofieiai y un 
guetrilU io heridos.

Oolumn’is Luzón y  cabsUería Caiusjuani ba­
tieron grupos ea  S»n Vicente C#jadas, h iciendo 
tres muertos.

General Figueroa con regimiento Pizarro ssr- 
prendió en terreno Ooca (Habana), partida Juan 
D elga lo , y c .rga n d o  resueltamente, hizo 22 
muerto* de arma blanca aobre cam po y m achos 
berilos ; mató 21 caballos cogiendo 45 m is, 60 
monturas, armas y efectos.

La colum na tres heridos graves y cinco leves. 
Le h i felicitado.
En reconocimiento sobre Quao por fuerzas del 

batallón Castilla, resulta comprobado qne Maceo 
dejó 2iK) muertos ea  com biw s Ceja Negro y 
Guao.

Presentados dos en V illte, uno en M stsa tu  y  
dos en  Pinar.—  Wtyler.

TODOS ANARQI'ISTAS
Se comprenda que la sociedad e defienda eoa 

uñas y dientes c.yatra las hecatombes que la ex- 
ploaiúa de la dinamita produce, dejando entre­
ver el nesgo dei momento y los dias apocalípti­
cos que anuncia.

«Represión del anarqu ism o es el grito uná­
nim e: e l «Sálvese quien pueda» de una sociedad 
qne siente hundirse todo á sn paso. Quiza el 
instinto de la propia conservación, más vivo ea  
las colectividades que en les individuos, quiera 
alejarse del peligro, com o Cain del ojo de su  
conciencia que le pi iseguía terrible y  acasador 
en el hermoso símbolo de La leyenda de los ligios.

Ciega la fuerza del instiuco, no halla dique en 
el regulador de la razón ; cuantos obrtacnlos ss 
le presentan los ataca de frente y  loa vence, ó as 
precipita en el abismo. Tal vez la suciedad, ate­
rrorizada, cuando corre despavorida a una reae- 
c ión  vergonzosa ó  tras ana férrea dictadora, 
huye de su  propia sombra; porque, com o Caía 
llevaba dentro de su csnctencia el o jo  acnsader, 
la sociedad actual incuba en su  propio seno el 
anarquismo qne la aterra.

Intim ila la anarquia brava, porque violenta­
mente precipita al caos, y no asusta la anarquía 
utctnsa, cuyos miasmas mefíticos envenenau de 
una manera mas lenta, pero no menus efi:az. 
Pone carne de gallina « s s  a loa ánimos mejor 
tem plados la explosión de la bomba de dinam i- 
ts , y deja iodiferentea ásate i  ios más espscwa 
el aintoms de hondo anarquismo que revelan los 
Panamás chicos y grandes, que hacen polvo el 
sentido moral de las gentes.

Las tinieblas nos asustan, y  la luz indesiia del 
crepÚBCulD vespertino que á la oscuridad lleva, 
no nos impresiona. Tememos la muerte violen­
ta, y no sentimiB cóm o se apoders d* nosutios, 
por anemia, la incausable segudora, la que nun­
ca duerme siesta, segúc nuestro CervariKS.

R eciu lasus partia*rioB Is anarqnia braveen  
los antros de la miseria y  la deeespera.'iin: loa 
cuenta por m i.es la mausa eu el perverso crite­
rio social que conside a la  poorcza com o el uri- 
m ei vicio y  , a r i q u x a  có m a la  mayor virtud. 
Coa eufe ni*mos ingeniosos ae acal a el grito de 
la conciencia que cae, y cac tan bajo que apenas 
Bl se detiene en el estomago, sin energía para 
dooiiaar ni .gnu insliato, ni ana aquellos que 
m ss densamente entenebrecen la raoiunalicuid.

R eoooocundo la invasora generalidad del mol, 
l egaba a excliuiat en días no lejanos un minis­
tro francés, de sentido acentuadamente conser- 
v a iu i: «Bs prec es u oa  sangría (am dien doá  la 
guerra) pvra rehabi i'arnos». Veia el m ícisiro 
los t  rr-bies «íectoa de La anarquía mansa (Paos- 
m t, cracks repetí lue y escándalo- sin fi ), y pe­
dia el miamo re urso terapéutioj que ciegarasn- 
te aplica el dinamite o  piáeiioo. No está sólo is  
anarquía donde estalla el odio violento. Los po­
bres y loa desesperados, lo  mismo que los p ls -  
tóricoa y los neos, unos y otros son , quién sabe 
Bl ledos tomos, anarquistas.
¿ Y  si la  raíz d* ia negación que el anaiq iismo 

im plica ahonda eo las entrañas de la sociedad, 
¿no re-iulla cáu ide huir del nnarquisme, ai lo 
iUvamos dentro d s nosotros? Que el m ol ee hon ­
do y que el remedio no puede venir de fuera, ya 
lo  dice el anarquismo violento, detestando de las 
formas palit cas, poniendo á igual nivel la urga- 
nización m oauquioa que la ripubdoaua; va lo 
reconoce el pesimismo de los políticos ae oficio, 
impotentes con  su» cabalas é In ifig is, que íes 
hacen exclamar: < !Q ic  le hamos de hacer!»; y 
flüslmenta lo oonfiiBael comúu sentir de las 
geutas, que ven adimatarse y crecer e l mal, no 
porqne falten leyes, s i o  porque no sa cumplen.

8 i la primera Eva adúltera ha eido la primer 
anarquista, de tai suerte que, repetido el >jem - 
plo, el fuadamento social do la familia q n c i a  
para siempre cuarteado, el primer ladrón que 

> queda impune es un anarquista que pone el e x - 
ilosivo al lado de los eimieatoa de la propiedad- 
’orque no estalla de momento, no iu íu udsel 

pánico aterrador... pero, ¿se anula sn ternblA 
efecto?

Dssd-i tales perspectivas, m ás lúgubres que 
las célebres nocqes de Oadaieo, to j  a fuerza des­
criptiva, por plástica que sea, resalta p ilide; 
todo pincel, ann ei enérgico de Rem brandt, vs 
in soloio . Uuantos itmot oonstiiuyen la fa sa teo­
logía ó en gaña-b :bos com o ssñuelss para p s K
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CM incautoa, que arrimen el hom bro y  sirvan de 
sostén al vieiado montaje social, sólo e i 'v e a d e  
medios de i-xp otación tan inieaoa cuanto p oe- 
<ian serlo los em jl'-a loa  por uoa burguesía 
egoísta contra el e tc ln o  blanco. Pa lam -ntaris- 
m o, gritamos, conJeusando <a garantía de lat 
leves, y ds cada padre de la patria, pedazo de 
sob-laDia, hacemos un irresponsable, apto (con 
los célebres suolicatorios) oara escaparse dé la s 
m is  tupidas maUas del Código. Patriotismo, ex­
clamamos, abusando de la herm osi metáfora «la 
madre p a t 'it ,»  y  cuando ésta se halla en peligro 
la defienden lus militares de prulesióu, y  de la 
patria sólo la caros da cañón (el pobre que no

Eaede redimirse ó el to pe que nn pone á contri- 
ación la triq liñuela uel cacique). Civismo, de­
cim os para ensalzar la prorccoión que debemos 

á la sociedai organiza la por el E>tado; y ias Mu- 
nicipaleruB de ayer, y las t staf as de Correos b,/y, 
y  loa desfalcos de na&aaa, levantan á toda hora 
la punta dcl velo, ¿ ,a ia  qué? ái acaso para que 
se ahogue el último m ono En tanto, las cosas 
siguen siempre lo  miamo, ó c a i a  vez p -or. La 
ironía meiistofélica s% a e  riendo á carcajada 
tendida del pretendido ritm o y  orden sociales. 
Quién no ríe, ó  s i acaso sonríe amargamente con 
risa ebria ie llauio, no ss satisface coa  laman- 
taciones jsremiaeaa ni con  el recuordo de la fra­
se del principe de las tristezas, de Hamiet: «Todo 
esta perdido, tod e  huele mal en Dinamar''a>i ni 
con la ds nuestro gran Rivero: «La anarquía eatá 
en los e rebros.»

L o universal del contagio, lo hondo del mal, 
arroja al pensamiento, basta al m ásredex vo, en 
las simsa d e is  contradicción. Anárqnieala vida, 
anárquico ha de aer el peaiam  ento. Si el amor 
al oraen inclina á poner en la picota al dinam i­
tero práct.eo, si entusiasmo por la justieiaobli- 
ga  á reconocer que R ivachol, ain dejar de ser 
criminal, desantiorra s una anciana para robar 
alhkjas, que libren de la muerte porh^m brt-á 
noa familia, y que Juan Brave, visionario, ob­
serva rigorosamente el voto  d s castidad para 
defender con in«a au t.riia -l el amor libre. Tal 
es la condieiÓQ humana en todas sus man festa- 
cienee; lodo que salpica y  luz que re lim e. Se 
expl ea, pues, aunque no se juscifiia, que mer­
ced a las cout-adioriones anárquicas del pensa­
miento, surja da lo descarnad > y  desuu lo d s un 
naturalismo indif-irente y  híq p ia lad un neom is- 
ticismo pieiisia y  soñador, com o el de Tolsloi, y 
d s una cienc a que sólo concibe lo mecánico y 
que eolo reconoce uua divinidad: U  fuerza hoy 
el gran sostén de ella el dinero); brote una d  le­
trina de abaegaelóu y  de amor á los bumiides, 
que por lo monos pone de relieve las d.flciencias 
ae teorías anteriores

A  través de una crítica despiadada, se anun­
cian di«« 9«sv/iact>/, creadores de nna completa 
reorganización social. ¿Por qué medios? La fuer- 
M  d s resistencia, la represión i  ouirencc es el pan 
para boy y el hambre para mañana. Las bru­
tas protestas de la d iaain itaea acción sólo lo ­
gran agravar s i mal .  La* notas extremas, con 
leiiove estético y con d  isplantes heroicos, son 
propuiairas d cl progreso en la ciencia v en el 
arte, qus recorren toda la trayeitoria d -iplndulo. 
La vida es transacción y  eqni ibrio inestable, y 
en  ella no fructifica la iucrza suicLia de u oa  con­
servaduría q je  parece acometer la  loca  empresa 
ds poner i uerta» al viento, ni la fuerza ciega é 
incoBsciente de estm  présbita» sublimes (retoi • 
madores utópicos), que com o los grandes aetió- 
nom os ven a largas distancias y  no pezc.ben si 
horizonte que les rodea.

Híeut a ftíot nu/tm. Com o loa órganos de la vi­
sión se dirigen á la luz, huyeudo de las tinie­
blas, el penaam e -to rep >gna la cootradicción é 
invest ga  el adecuado concierto de fuerzas, que 
leciprocam inte ss anulan. ¿Lo hallara por vir­
tud de l-jch -9 erue itas, de hecat imüea inenarra­
bles, en ona vuerra continua y despiadada de 
clssea? ¿Baeontrará el anhelado con c i-ito  por 
obra y  gracia ds una oxaltsción de los ham il íes 
y ds un amor in -1 finido á su j sufrimientos, co­
m o presiente To'stui? ¿D ssoejsia ls  incógnita 
mercad á la ley de la evo'ución, que si no cora 
con panaceas, im in ors gr  .dualmante el so fr i- 
m iento humano, prov.ican fo corriente central en 
el común penaar y sentir de las gentes para con­
siderar, ante todo, que, com o dice un escritor 
notable, la cuest-óu rocisl es fanilamentaítuente 
una cuestión moral? Quien sapa con arte y opor­
tunidad api'Car el r-unediu. eúlm ulaudo princi­
palmente nna reforma efi az del sentido moral; 
quien Irgre que ia s^gurida l de lo» que poseen 
se halle geraotida para rl bienestar de las que 
trrb«jan, ese asm lirta, nuevo Colón que descu­
brirá el MediCtrrinto dei tíglo X I ,  ese habrá res­
taurado la patria m-iral y el imper o de la ja a t i- 
cía «o  el mundo co-ura las tarnoles desigualda­
des que le d-sequilibrau y coatra la» huecas ne­
gaciones coa  que cirgam ante quieran destruirlo, 
sin medio para reorganizarlo, la anarquía brava 
ds que participan los mas impacientes, y la man­
sa, da que tudoa, en mát ó  menos grados, nos 
hallamos contsg adoa.

JJ. G onzález Serrano,

CONGRESO SOCIALISTA
( POB T  BLÚQ n a  F O )

Btrlin  14.— El Coogreso sooialiatade Gotha ha 
renova lo la m oción del año ú  t in o  respecto á la 
celebración de ia fiesta ubrera del 1 <le Mayo.

Serlin  14.— Bl Congreso s cialieta de Qotha 
aduptó por unanimidad la propoeición del com ­
pañero A uer pa a U  diaolucióo parcial d s la o r -  
n n izae ión  social ata permaneciendo intactas las 
de los dsmás partidos.

La dirección de loa socialistas permanecerá 
provisionalmente en Hamburgo, encargándose 
varios dioatados de dirigir la po.itiea.— Fabra.

ESTADO MAYOR GENERAL
S^igún el escalafón, en 2ó  de ^ p tiem b re  de 

eete «ñ o  ex iitisn  eu situación activa en nuestro 
ejército:

¡Seis capitanes generales: uno desempeñando 
la presideucia le  la Caja de inútiles, otro la Ca­
pitanía general de P il pinas y otro la de Castilla 
la Nueva y  Extremadura; loa reatantes ne tienen 
actualmeute deetíLO.

Ouar.nta tenientes generales: de éstoa figu ­
ran los cuatro pr.miroB, D . Romualdo Palacio, 
D . Eulogio Despnjolfl. D. Marcelo de Azezrraga 
y  D. Valeriano W ey 'or. Bl últim o de la cfcala 
ig u r a  D. Alvaro duáres Valdés.

Generalee de diviaión 61 v 163 de brigada.
En el e jercto  de Cuba, según el escalafón, 

había: tres ten irctcs generales, nueve generales 
de división y 28 de brigada.

En Filipinas figuraban: nn capitán general, 
dos generales de diviaión y nueve de brigada.

En situación de cuartel había: 11 tenientes

f snersies, siete generales de división y 26 de 
f>E*da.
En la sección de reserva hsy: 13 tenientes ge­

nerales, 47 generales de división y  160 de bri­
gada.

CorofidleB
Habia en 25 de Septiembre do 1896:
En infantería 28 ), en caballería 73, en arti­

llería 67, en ingenieros 39. en Mtado mayor 3 ), 
en aiaOsrieroB cuatro, en eatablneroa 11. en 
guardi* civi l  v2  y  en estado mayor de plazas 
C atro. Total, 537.

H1 número pninero en  infantería es D. Manuel 
Martíoez -ls Vela-co; eu caball-Tía, D . B jru ir lo  
Gonzá ez dei Rubín; en artillería, D. Luis de 
Toledo y  d» la Carta; en ingenieros, D. F e ipe 
Mertin del Yerto; hu estado mayor, D . Antonio 
Mazarredo; en »labirueros, D . Enrique ue Sac»- 
lada; en caracinaros, D. J jsé  de Porras, y en 
gaardia ci^il D. Eorique Herrera t Far ñaj.

A la "ab-z d »  la e s c a la  genera', de coroneles 
figura d. de aitiiieria D. H«inóa López Domín­
guez.

Rebelión en Filipinas
C ab legram as o fia ia les

B d c t i ñ o a o i ó Q
Manila 13.— (Rec bido el 14 .)— Capitán gen e­

ral á ministro d e  U  Guerra:
Relación reeiblda de ilindanao no figura com o 

muerto ó h-Tido sargento Juan Va'er Pareirs, 
qne couprendi en mi telegrama del V).—Blaneo.

B l a a o b  e n  o p e r á o i o a s s .  - I X s T l m l e n t s  d e  
t . o p a s

M a*ila\i.— [Recibido á laa 5,15 t.)—Cspitsn 
general á m  niatro de la Guerra:

Columba 13 Octuóre 1S96.— Esta madrugada 
ha empezado el m ovim iento de tropas psra es­
tablecer las nueva» Im -as. Masas rebeldes se 
mueven tanb iéa  para im pedirlo.—iffasco.

Csfswós 13.—(R»cibido 14 9 ,3 ) n .).— En este 
m omento recibo noticias de Uludanao mauifes 
tando habar sido completamente dominada, ein 
consecneocias, reb ilion disciplinarios.

Lo manifleato a V. E . eon veriadera satisfac­
ción, no pudiendo menos de recomendarle a le o - 
mandante general de aquella divirióa. qne con ­
servando nuestro presiigio y  autoridad sobre ios 
moros, hasta el punto de castigar cou  vigor la 
raacberia de Surgut. que había atacado el fuerte 
Brionas, ha sabido al m ism o tiempo con su tacto 
y  energía reprimir en momentos diñciles un m o­
vimiento tan grave y de tal trascendencia.— 
Blanco.

Las fiestas del Pilar
P r o c e s i ó n

Zaragata 14 (3 ,201.)
Con gran solemnidad se ha verificado la pro­

cea.ón del Rosario, á la qoe  sc;m pañaban 14 
bandas 4e m úsica, los soldados ds la guarnición 
con  lacee é lumsneo número de devotos.

La carrera estaba toda iluminada.
Presidió el gobernador militar, en representa­

ción del capitán general.
Tambieu marchaba en la procesión el A yun- 

tam coto  en pleno.
Bl acto resultó solem ne.

T o r o a
La corrida celebrada ha resultado regalar.
Be lidiaron toros de Cámara, todos ellos de 

bnens estampa.
En el primero Guerra estuvo bastsnts mal, 

siendo acompañado ds pitos.
En el eegundo bien en quites Guerra y  Fuen­

tes.
Eats último hizo ana buena faena con la m u- 

le t i, desluciéndose al intentar cinco veces el des­
cabello.

Ei toro murió rematado por el puntillero.
En el quinto parearon loa maestros, regular­

mente nada más, y e l Guerra alcanzó una ora ­
ción  al dar una buena estocada, algo calda, des­
pués de un trasteo m  ly bunito.

Nada m is  de partieulsr.—

Noticias ds Saa Sebastián
( p o n  T B L i O K X r o )

San Sebatíián 14 (11,45 m.)
H oy han llegado ae B iam tz loa grandes du­

ques W iaíim iro. siendo esperados eu la estación 
por el duque de Botomayor.

En dos Carruajes de palacio se trasladaron á ,  
Miramai, donde la reina regente les invitó á al­
morzar.

A  ú .tim s hora de la tarde regresaron loa du- 
q u esá  Q .n itM .— Uenekela.

Sa Sebastián 14.
A  las once y  media de La mañana d s h oy  han 

llegado a esta capital luS grandes duques W la - 
dim iro, acumpañados de una dama de honor y 
un  ayudante de óraenes.

Almorzaron en > 1 P.ilaeio de Miramar con la 
rema regente, y despué» de saludar al rey y  a las 
infantas salieron para Biarr.tz á las tres de la 
taM«', s ieu d j despedidos en la estación por el 
duque de Botomayor.

El ministro am enusno en España Sr. Taylor 
ha salido con dirección á Madr,ii

San Sebattiin 14.
La reina regente ha firmado hoy los siguientes 

decretos:
Nombrando inspector ganeral de primera cla­

se Ucl cuerpo de lugenieros de Caminos, Cana­
les y Puertos á D. Luis S*nz Gutiérrez, y de se­
gunda á D. Manuel Pando Sánehezy O. Antonio 
Barragan, y  restableciendo los Juzgados de Moa- 
tsfrio, Fuentesauco, Rute, Zafra y la Roda.

La reina regente ha mandado repartir cinco 
m il pesetaa entre laa sociedades benéficas de is 
loca íidady  otras cinco m il psra familias necesi­
tadas.— Fabra.

G A ÍE T I L I iA n E A T R il iE S
e s f a K o l

Se inanguró anoche la temporada con la acos­
túm brala  brillantez i  que aiuJe en otro lugar el 
barón de Bttoff.

R -prisentoae B l detdén aon el deidán, en la cnal 
com edia oDtuvo entusiastas aplausos la señora 
Guerrero, qu e tan admiraoiementc interpreta 
todos las obras, y particu lam ente laa del teatro 
slsaico.

La  señorita Soiiano, en  su papel de Cintia, pro­
bó que no en vano fundáronso en ella durante 
la anterior temporada grandes esperanza».

Compartieron loa aplausus con  notorio m ere- 
cim isntj loa Srss. D,az de Mendoza, Armangod, 
Cirera y Díaz.

Para fin de fiesta ss representó El fandango de 
candil, aaineie saladísimo de D. Bam on ae la 
Cruz, en que tomaran parte los principales ar­
tistas d s U Compañía.

Nada hay que decir que no estuviera afirmado 
en el año aniericr.

La compañía del Espadiol cuenta con muchos 
abonados y muchas obras nuevas; ae le ofrece 
una campaña menturia. De esperar es que la 
realice.

C O líS C IA
El primer estreno de la temporada en este tea­

tro ha k grad o  un éxito liaoojero.
Sine-.rúad ae titula la com edia de D . José Ju­

rado ue la Parra, que anoche se repreeeuió; obra 
en un acto, escrita en versos fáciles y  sonoros y 
destinada a exponer un pensamiento delicado y 
conmovedor.

EL público desde loa primeros momentos as 
sintió subyugado por loa encantos poéticos de la 
nueva produccióa, y aplaudió en algunos de loa 
patajes de la misma, tributando a su  autor, al 
final, uoa entusiasta ovación.

La señorita Qoña Carmen Cobeña dió realce 
extraordinario á su  pape.; Emilio Thuiilier ad­
mirable, como siempre, y m uy bien Cuevas.

En su m í; u cchs tel z para todos, autor é In- 
térproies de la com -dia , en ia cual revela s is  
diBpoaicioues para la literatura escénica el señor 
Ju.ado de la Perra.

f ¿ b : s h
La Chula es el titula de la obra estrenada ano­

che en tste teatro, con éxito vario.
Decimos vano, porque a lgú n .s concurrentes 

moaitárunse divguAtaaOii al fiual de La represen­
tación « i  ver que eadao al paiuu eecéuicu ei li­
bretista Sr. A lieto y ei m ú 'ico  Sr. San Jo*é. que 
dieron vida, un poco accidentada, á U t Chula de 
Parish.

La obra, en verdad, no merece ana censura

muy rigurosa. Deeimrg eito , porqne hay enti­
ces momentáneos que asoirau i  set uu ehefd'en- 
vre en cada pieza que ae esti ma.

La Caula pertenece a género |;ordo. y , sin em­
bargo, resulta endeble. ¡Paradoj«e del teatro! ^

La música pasó sin que se lepitieia ningún 
número.

En la ejeencióa se distinguieron las señoras 
Cubas, A lonso, Mantilla y M mt&fié». Pinedo lo ­
gró merecidos aplausos, y le aecandaron los se - 
ñores Gsinero, Las-dantas y González.

L IT B R k in R A  FBANCBSA

E L  V E I T R I L Q C Ü O
Bl hom bre es de fu*go para el engaño, y de 

hielo para la verdad.
Este pensamiento quisiera yo haberle inven­

tado.
Los charlatanes harán siempre un b a sa  pa­

pel. L o maravilloso ejerce una gran atracción 
sóbrelas maasa: Las crdencís» popnlares hacen 
fe. El habitante de las ciudades se torna excép - 
t.co  y se ríe del campeain >; y , sin embargo, es 
tan cre ía lo  com o et. <ls m odo diferente; esto es 
todo. En cuanto i  los habitantes de las campi­
ña», aun cuando astut >s y  prudentes, sobre todo 
cuando se trata de aflojar los cordones de la bol­
sa, están siempre proutos á prestar oídos i  los 
sonámbulos y decidores d» a bnens ventura.

Becientem enie, un campt-sino del Mediodía 
faé  á c'insuitar á uua sonám bula con el solo fin 
de saber ei te rstaba reservada en el porvenir al­
guna sorpresa agradable.

La p i’ onisa ambulante conocía au oficio. Des­
cribió gravemente circuios cabalísticos en el es­
pacia; después tom ó una baraja, volvió el ae de 
oros y  le colocó encim a de una mesa; pidió al 
campesino que pusiera encima una m oneda de 
cinco pesetas, adoptó un  aire iuspirado induda­
blemente en las cinco pesetas, y  anunció á su 
clieiite que los espíritus anunciaban que un em i­
grado del tiem po de la revolueióa había escon­
dido diez m  1 francos an su  casa. El espirit i  no 
podía designar el e»coadri]o sin que ae le depo- 
«itaaen veinte pesetas sobre la sota ds copas. T  
ia sonámbula volvió la sot* ds c  >pas.

Bl campesino colocó veinte pesetas en la sota 
de copas; la sonámbula las h ito  pasar á su bol­
sillo, para gnardarssias iodudiblem ents.

—¿Dónde están loa diez m il francos? —pisgun- 
tó  el campesino.

— No puedo decirlo h oy—r'spond ió  la sonám­
bula;—el espíritu no quiere hablar ya.

— jOh, estos espiritusl...
—¿Ño h sbis medio de hacerle hablar algo 

mas?— dijo el campesino.
— Vuelva dentro de tres dias eon 300 francos 

envueltos en ua pañuelo, con  tierra re egida en 
un eem entriio, tiea b<jas de boj bendito, y el 
espír.tu, sufiúentsm snte ilum  n ad i, hablara.

El campesino siguió puuto p ir  punto los i  s -  
trnc'jioces de la sonámbula y llevó las 300 pe­
setas.

—Vuélvase á casa—dijo la 8onám bala;--m añans 
iré á iaJiiar á usted el sitio an que está oeulto el 
dintiro; el >spirLtu habrá bab a io .

El campesino, condado, volvió á au pueblo, 
donde aún a .'Uarda á la pitonisa.

Estu sucede, sobra todo, en los puebles en cis - 
TsdoB eu las montañas, donde te  encuentra m a- 
y c i  número de gantes crédulas; loa medios de 
com unicación no son allí faci.es y  las ile&s nue­
vas penetran ten tamente.

Bsn Lorenzo ea una aldea perdida en las m on- 
tansH de los  Pirineos, y  en razón de sn alejamien­
to y  de su elevación, poco frecuentada por los 
extranjeros; los mozos del paía no la abandonan 
mas que para tcud.r al servicio militar; vuelven 
en seguida, ae casan en  su  aldea y no salen más 
de ella.

Todo el mundo se conoce; ios habitantes de 
ambos sexos pasan el tiempo observándose; Us 
coQversacioues te limitan á criticar los hechos y 
ge-tos de los vaciaos.

Un cocha que pase hace salir á las puertas á 
todo e) «ecin lario; un perro que Ladre excita loa 
eomestarioa; el meuor suceso toma proporciones 
de un gran aooDtecimientp.

En calmoso día de A gost >, laa mujeres, sen ti­
das á la so nOTS da ame Je sus caaas, lo curiosea­
ban todo entregadas i  aus labores, mientras qus 
los homb es, perazossmanie tambados sn el sue­
lo, fumaban cigarros.

D e repente, los scordes de una música alegre 
pusieroo en revolución á la gm te ; esta m ido  ln 
esperado eetaba producido por los eonuos vocln- 
;leroa de una dnlzaina, a los euales ae mezclaban 
08 redobles de un tambor vasco.

Hombres, muj .Tes y niños ac idieron.
Uu domador de osos llegaba á la única plaza 

de San Lorenzo.
El bailarín, hombre de cierta edad, llevaba 

traje tirolés; bsjo su  sombrero de fieltro apabu­
llado esían largos cabellos n -groa hasta su cue­
llo; una barba negra, com o el ébano, cubría su 
rostro y le daba un aire rudo.

Su compañera, una muchacha de quince años, 
ofrecía como él, tipo bohem o; vestida i  la ma­
nera ds la» g  ta n u . lucia oropelas de colores e x ­
traños entre los que dominaba al amarilis na­
ranja; una redecilla de hilos dorados aprisionaba 
BUS espesos cabellos negros. Tocaba el tambor 
vaecu; su  compañero tocaba la dulzaina y  tiraba 
de n o  oso negruzco de gran tamaño, que seguía 
el eaoto con aire aburrido.

Cuandj llegaron al Cabedla rojo, única posada 
ds 1» a d -a, se detuvieron. A  su sirsdedor se for­
mó un grsu corro. El bohemio hizo bailar al oto 
y le oo i i g)  á que ejecatase piruetas eon su» m o - 
v.mientos pesados, produciendo alegría y alga­
zara entra los campesinos, qne jam ás vieron na­
da paraeido.

Un viajero que llegó la víspera á la posada y 
que hab.a observada la ignorancia de los monta­
ñeses, resolvió divertirse á su  costa, io cual le 
era fácil por ser ventrílocuo.

Mezclándose entre la m nititid , se aproxim ó al 
bohemio.

— ¡Harmosa talla tiene tu osol—le d ijo .— ¿Da 
dón de es?

— No lo sé—dijo el amo del oso;— nunca me ha 
suae lado su  partida de nacimiento.

—Pues él debe saberlo— repúcó el viajero;—  
¿Sabe hablar?

El bohemio se encogió de hom bros.
— No tiene ustel nada más que preguntárselo.
— E* io que voy á hacer— J i j o  el viajero.—¿De 

qué país eres, Martin?
— Da Snita— gruñó el oso con  usa voz gutural 

que parecía satir dei iouJo de *u anorma pacho.
« o s  espectadores retrocedieron; el bohemio, 

asustado, miró aliernaiivamente al oso y  ai via­
je ro .

No daba crédito á sus oídos.
— ¿En qué psrte de Suiza has nacido?—pre­

guntó el viajero.
—En l. B Alpes—gruño de nuevo el oso.
—Tienes trazas de aburriite—replicó el ven­

trílocuo.
— {Si se figurará usted qne es divertido entre­

tener á estes imoécileal— dijo el oso volviendo 
sus miradas hacia el público.

La multitud, eapautada, se retiró más; en 
C h a n t o  al bohemio, abria los ojos desmesurada­
mente. Estaba trauquiio com o su compañero.

— ¿Estas contento eon tu suerte?—preguntó el 
ventrílocuo.

—Nó-^respondló el oso;— ya estoy cansado ds 
eata oficio.

—¿T  qué piensas hacer?
— Unu ds estos días extrangulaiá á mi amo y  

lo devoraré.
Km este momento el oso Unzó un gruñido; el 

viajero aprovechó este mvmeuto para escapar y 
se entró en la posada; cada cual la im itó y i-e 
sa.TU á todo correr; aasCa iOB buhemios, eapan- 
tadoe, aba donaron al oso eu  la plaza. Este últi­
mo, aiuiirade d-, verse Libre, gauo e l cam po y se 
perdió en la niontaña.

Por ia tarde, el viajero vió i  algunos habitan­
tes reunidos en  la plaza, que comentaban e l su­
ceso de m ü modos. Calculando qu e la broma ha­

bia du 'ado baetaníe, quiso explicar'.es lo  que ha 
bia ocurrido.

Le escucbaion eu silencio, y  cuando hubo 
acabada, cada cual m ovió U  cabeza en señal,de 
duda.

— Señor—le d 'jo  un anciano—¿nos tom a ustel 
por tont''*? E l oso habló, lo hemos oido tan bien 
com o 4 nsted. Esto d o  nos sorprende; por la n o ­
che babian ias hastias en los establos, y  también 
predicen las más esjantoass desgracies; eato no 
es un secreto para nadie.

Bl viajero trató en vano de desvanecer sn 
error.

— C abtlk 'ro—le dijo el posadero, que le habia 
seguido:—pinide usted el tiem po; esto» campeei- 
Dos creerán siempre que el oso babló.

De aquí se deduce que los hombrea prefieren 
lo  maravilloso á lo real, y  prueba además una 
cosa, y es: qne cuando ae ha exp\reido en el pue­
blo una iJea absurda ó  peligrosa, no es y s  posi­
ble destruirla, aun demostrando eu falsedad.

EnoBNló FUÜBRIER.

NOTAS DE UN CRONISTA
E l  t e a t r o  E s p a f i o l . — B s i a - — T e l l o l i a d ^ B
Con distinguida coucurrencia en la sala, inau­

guró anoche aus tareas el clásico coliseo ds ls 
plaza del Principe A fonso.

L s señora Guarrero recibió una vez más mues­
tra de la< simpatías que hacia ella siente e' p ú ­
blico madrileño, que admira á U artista y  rinde 
tributo i  la b ¡Ueza de la mujer.

Resibieron también muebos aplausos los de­
más artistas qne tomaron parte en la com ed.a de 
Moreto y en el sainete.

•  »
Bn la capilla reservada de la iglesia de San Il­

defonso se V ’riflcó ayer la boda de U  d ’Stiagui 
da señorita de Pascual co i ei hijo mayor d-.l m i­
nistro de Hacienda, D. Vicente Navarro Rever­
ter y Gomis.

Fueron zeatigis, por parte dal novio, el canó­
nigo D. Manuel Fe-nindez, en representación 
dei duque da T ctutn  y el eisubaecretario de 
Goberaaeión, D. Antonio Gnerota, y  por la de la 
uovia el Sr. Arancon y D . Celestino díguel.

Sen lijo  á los contrayentes el arcipreete de la 
catedral de Valencia, D . Urbano Bolumo Ba­
rrios.

Por la tarde salieron los eeposos oon dirección 
á Sevilla,

A  la ceremonia solamente asistieron laa fami­
lias de loa novios. «

Hoy celebran BUS dias la infanta doña María 
Teresa, princesa ds Cívíteila Ceri, marquesa» de 
Prado-A leara, Ratortillo, Bustos, Tenerife y 
v ía la s  de Peñsfior y de Prado-Aiegre; condesa» 
de Villaverds la Alta,  To'repalm a, Torrejóa y 
viuda de Valmaaede; señoras de Liniers, Coa- 
Gayón, Baselga, Lom billo, Fernandez da las 
Cuevas, Alvar z Capra, Navarro Reverter, Pare- 
d e sy  viadas de Sola y  Pavía; señoritas de M u- 
giiiro y Beruete, Banta Orut, Alcalá Galiano y 
Osma, Reina, Voreña, Col im y Barranco, A i- 
varez E»peliúa, Romero Ronledo, ürtiaga, Peri- 
nat, CeballoB y Mílans del Boíoh.

Mañana, Santa Adelaida, es el santo de la con ­
desa do B igallsl, Us 8»floras de Cánovas (don 
Emilio), Oein» (O. Gui lermo), Pastor y  Landero, 
L o jgorri, Monsalve y Tarira, y  lae señoritas de 
Cánovas y  Vakejo y  de Brockman,

£ 1  b a r ó n  d e  S T T 3 7 F .

La cuestión de Oriente
( P OB TS L ÚO R X F O  )

Roota 13.— Anuncísn los periódicos que la em- 
b»j >da de Icaiia en C o n stan tin op la  dirigió á la 
Sublime Puerta una nota concebida en términos 
m uy enérgicos, llamando la atención del Gobier­
n o  otom ano sobre el ssesLnato de un joven  súb­
dito Ita lia n o , durante ia resiente matanza de 
cristianos en Conatantinopla.

La nota añade que la semejanza del hecbo con 
ei dsl paire Salvador, ageaionJo hace nn año, es 
una nueva prueba de iat declaraciones conteni­
das en la nuca colectiva dirigida si G abineti tur­
co pur diversas embajadas con  mutivo ds los 
vandálicos atropellos le que ha poco han sido 
viccimas un gran núm ero de cristianos, residen- 
tes en aquel imperio.

La nota termina pidiendo el ejemplar castigo 
de loa cnipables y ei pago ds una indemnización 
á favor de la familia de la victima.

Lendret 13.— Ha llamado la atenúón lo  que 
dice un periódico liberal de que algunos entu- 
siastBB de la causa armenia tienen el propósito 
da eieglr diputado á Qladstone, para que ést» 
pueda volver al Parlamento en Enero próxim o é 
iniciar una enérgica campaña á favor de loa cris­
tianos de Oriente.

Se anade que se ha heeho esta proposición á 
Gladstone y qus se espera que acepte, habiendo- 
sele dado á elegir varías eircunseripclones, don ­
de los liberales tienen indiscutible mayoría.

Londree 14.—Una nota oficiosa dice qua se ha 
jú zg a lo  necesaria la pressneiB en las aguas de 
Zanzíbar de loa buques Sanjorge y  OibrtUCar, su­
te las eventunlidanes que puedan surgir de la 
fuga de Said Ehalid, autor usl fracasado golpe 
de Estado eu aquella snltania.

Nueva Tori 14 — No se confirma el rnm oi de 
que si Gobierno americano haya ordenado al se­
ñor Torrell, ministro en Gonstantinopla, que se 
embarque sn Smyrna a óorJo del crucsro de gue­
rra Boneroft y  ae dirija á ConstantInopLa, p«san - 
d j  los UardaneloB, cun auxilio ds la escuadra, si 
fueae nejeeario, y lo coasintieraa las potencias.

BabiJo es que Turquía se negó á autorizar al 
buque americano, da estación en ias aguas de 
Turquía, pare que foudee en Constantinopla.

Londret 14. —El Sr. Hicke Bea.-h, canciller del 
Bchiquier (ministro d s UaeienJa), ha pronun- 
ciado en Darluigton nn discurso de verdadera 
importancia.

En él, refiriéndose á la  cuestión de Oriente, 
atribuye alsu'.tán la t matsQzia de los armemos 
y lamenta que el tratado de Berlín no antorice la 
intervención alelada de Inglaterra por la oposi­
ción  que Bu»citaria i les p tencias.

Estas, sin embargo, añadió, debsrian proce­
der de acuerdo con la Gran Bretaña para obligar 
al auitan á que ponga en ejacncion las reformas 
que Le han eid» exigidas. Inglaterra no tiene en 
eete asunto otro ínteres que el bien de la  h um s- 
nidsd.

En lo  que á la expedición i  Dangola se refiere, 
el orador hizo eoDstar que dicha exp ed ición  ee 
ha realzado en nombre de la hum an idad  y  para 
poner térm ino á las atrocidades de los derviches.

La ocnpación de Egipto, dijo por últim o, es 
pesadisima carga que la Gran Bretaña só.o por 
fliantrupia nopatta.—Fabra.

m E S f l A M A Í  naM í s
(•K MUX8-IK0 SBBVICIO PAXTICüLXn)

K o t l o l ñ s  Í 9  C á d i z
Palma 14 (1 2 1.)

E l tiempo sigu efrío  y  tcmpeatuoso.
Durant» la noche última ha nevado en la pai­

te But de la isla.
Los buques llegados hoy han sufrido también 

nevadas en la travesía.
La viruela toma incremento sn  esta capital, 

esparoiendoae por varios pueblos, aunque con 
carácter benigno.— Mencheta.

T f t p o r e s
Ciáis  1 4 (1 1.)

Ha zarpado para Meljlla el caza-torpedero Det- 
tructoT.

Procedente da la Habana ha fondeado en este 
puerto el vapor Don Alvaro de Batán, conducien- 
¿ e  correspondencia y  seis pasajeros.

El Prineeta de Ásturiai continúa en el mismo
estado v se signen los trabajos con actividad__
Mencheta.

S I  S r .  l l s r s t  e n  Z e r á g o z a
Zaragata 14 ( 1 1.)

El Sr. Moret es m uy visitado.
Habitado con  sus amibos de las campañas ds 

Cuba y Filipinas, se m ost-ó algo pesimista res­
pecto de la primera, y  completamente optimista 
con relación á la segunda, confiando que el ge­
neral Blanco dará pronto bnena cuanta de la in - 
sarrecclón de los indios.—ifmcáéfa.

S E Ñ O R  G O B E R N A D O R

Repetidas reces han llamado la atención del 
conde de Peña-Ramiro los peTÍodistss qua asis­
ten al Go ie 'n o  civil, para rogarle qua les habi­
lite un despacho don le  puedan tom ar los partea 
de ocuTi'eaeíaf, pues el ciirivi'.ü  qu » les está 
destinado m is  parece un  desván destinado á 
gnardar trastos viejos, com o los que le adornan, 
qae á alojar á personas.

¿Caerá en el vacio, com o las anteriores, sita 
reclamación?

F I L I P I N A S
ESTUDIOS COLONIALES

to a

D O N  E N R I Q U E  P O L O  D E  L A R A
Szgolieniador clvU d» Illocos-Norte.

VII
£ x p U o a o L ó n  l u d l B p e n s a b l s . — F r o p a t r l a . —  

£ i  p o r  q u é  d e  a u e s t r o e  a n t e r i o r e s  a r -  
t i c n l o s .

Del alcance y  trascendencia del trabajo del se­
ñor Polo de Lara j)uede juzgar»e, s i se tiene en 
cuenta que las liaras gener-les que acabamos 
de exponer responden á lo que palp.ta en el toa ­
do de aquel b illantisimo estudio, siquiera el 
autor, con  habili lad suma, las vela y oculta tras
1.0 una forma concisa y ceñida, qnizás porque 
no psrm  Uera en-anchar au pensamiento la co n ­
sideración atinada y  prudente de que no oeba 
abundar y  extenderse an tan debatid i y com ple­
ja  materia, aquellos que, com o él, han participa­
do y han de voiver á partic par de las responsa­
bilidades del mando.

Si nosotros, por lo mismo qne no noa move­
mos en m i»  amplia esiera— piecisameate porssr 
mas modesta—oemoa sacado á lu z lo que e l se­
ñor Polo de Lara pietenJia que pas«ra casi des­
apercibido, culpa es, por uua parte, de nuestros 
hao.toa de leer entre líneas, y de otra, del cari­
ñoso afecto que profesamos al autor.

Sus etpecuiacioaes no podían quedar en U 
sombra, y aun cuando pierdan todo su v».u r al 
p iS ir  por el medio, ru lo  á veces y  deficiente 
siempre, de nuestrainceipretaclóu, perdónesenos 
la falce que, si es grande, puede redimirse en  el 
Jordán ae nuestras honradas intanciones.

Era también para nosotros indis,>ensable en­
trar Con mejor ó  peor cxico—que rso el lector 
haorá de ju zgarlo—sn las consideraciones que 
hem os expuesto, y que ai tal vez demasiado e x - 
tennas para lo que permite el espac o que nos 
Ceda Él  Gl jBO, son cvideutemente breves y  con 
eicaso compendiosas para la materia á qne se 
contraen.

Y  éranos preciso, tanto poique en las eueatio- 
nea de Filipi..as nay necesidad de desentrañar 
ln» nebulosidades del fondo para poder juzgar 
con  re.at vo acie .toen  orden á lo que aparece en 
la  aupsrticie, cuanto parque en  eatos últim os 
días hemos k id o  con asombro y examinado con 
verdadero es npor opiniones y  teorías que, aun 
cuando expuestas á U ligera y asi— y pase lo lla­
no del vocablo,—como quien no quiere la cosa, 
entrañan cuncrsta condenación de los principios 
liuerales y apologista propaganda de un  d octii- 
narietno tan r trogtado que, de prevalecer y  de 
informar las medidas ue gobierno, vendría á 
echar por tierra todas laa conquistas de la liber­
tad, rsctitlcaria todos loa adelantos políticos de 
los últimua veintiocho años j  pondría sobre el 
tapete cuestiunss enojusas que mas vale no le -  
luover, y que creíamos, par» dicha da todos, des­
cartadas para aiempre del palenque de nuestras 
luchas.

No puede ocUtarae á la inteligente penetra­
ción  de nuestros lectores la circunspección qus 
n os im pone en loa actuales mom entos el des­
arrollo de suc»»os qne hacen vibrar con fuerza 
inusitada cuantas fibras responden en nuestro 
ser á los sentimientos de patria. Pero dentro de 
la condenación enérgica que nos merece lo  que 
ocurre en Uuba y lo que se inicia en Filipinas, 
no hem os, por nn mentido pretexto patriótico, 
de sumarnos á los que, ya ignorantes ó ya  im ­
buidos en piineipioa anticuados qne la ciencia 
de un  lado y ia experiencia de otro condenan de 
eonauno, parece com o que tratan da sumir á Ea-

Eiaña en loa horrores de la tiranía, resucitando 
aa inCranaigenciaa de escuela, desacreditadas, 

y  para las que ia Historia, esa gran maestra ds 
enseñanza, ha reservado las páginaa maa tiiatsa 
y más luctuosas.

No; no se puede admitir ain protesta qne aque­
llo  que piecisamante es la causa de loa malea 
qne todus lamentamos se noa presente com o la 
suprema expresión del remedio único, y menos 
que ee pietauda remitir el actual estado m orbo­
so a loa principoa salvadores que—si con lea l­
tad se hubieran aplicado— han podido preTeniilo 
y conjurarlo.

Cahar ante esa provocación equivaldría á una 
falta de fe en loa tundamentua ue la moral y  del 
derscho, ó  i  senúc deafailecimíentoa femeniles 
que seguramente ealán m uy lejos de loe que, 
com o e l autor de los Btlndiot eolonialet, han for­
mado opinión— que tenemus por genumamente 
española— dra,.uós de sepultar su  inteligencia 
en  el examen y en el estadio de los mtdioa que 
puedan resoivsr con algún fruto el problema de 
esa lucha de mezquindades, de egoiamcs, da 
coneupisceucias y de miserias qus desgarran el 
seno de la patria.

Les que han contribuido, Inconscientemente 
sin luda, pero han eontribuido al fin á la tristí­
sima situación insular y  creado un estado de co ­
sa» qus cuesta á España torrentss de sangre y 
ríos de oro, no pueden aaoirar i  que se lea admi­
ta á la cabecera del enfermo como médicas de 
consulta, ni m acho maoos que aquél sea some­
tido á nueras experiencias d e s u  desacreditada 
medicina.

Ea preciso haberse formado una idea muy po­
bre y  muy m.-nguada del valor intelectiúl de 
España,, para que algunos que han pasado por 
k-B cargo» públicoa eu las colonias, las más de 
las veces— con ra'.ón ó sin ella, que en e«to no 
tenemos para qué entrai— residenciados por la 
opinión , se atrevan á acudir á la prensa pata, 
desde sus columnas, vom itar herejías políticas y 
filosóficas en orden á la misión dol Estado en aus 
relaciones con los dominios Inaulaies.

Es neci-sario tener nn  eonceptoj altamente de­
presivo de la cultura nacional para pretender 
otros apioTecbarse de estos momeutoa de angus­
tia  á ver si es pos,ble dar al traste con  todas las 
conqu stas de la liocrtad, sosiituyéadolaa por el 
sietema, repulsivo á la dignidad humana, de la 
mne (le«polica ó inveroslm.l >ntiansigencia.

Es menester, en fin, h «b e i perdido la razón, 
para que, cuando el amur á la patria deue lle - 
DBilo todo, ae pong.in en acción intereses de 
otra Índole y se discuta y se vocifere, no para 
mover la Opinión en el sentido que demanden lo» 
finen que tieue que llenar la Meirópoli en las po- 
ses'ones coloniales, sino para aparcarla de ellos 
y para que) de otra parte, i,o  ae interrumpa ta m ­
poco la dcüdichada costumbre, causa de grandes 
males, ds ser, cun contadas excepciones, patri­
monio de la  hampa la administración ultrama­
rina.

Tiempo es— como d ice  el S i. Polo— de qne la
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verdad resplandezca y  de que term in-n cenven- 
oioQBliSDi >B i  cayo i 'f la jo  ha nacido, crecido y 
deaariolládoBe el conQicto colonial,

No queremoB para noaotros, y librenoa Dios de 
provocsrls, la nota de pesimistas.

Creimos, por «1 contrario, coa  el Sr. Polo_ds 
Lera, que así lo dice en  su libro, y Con el tenor 
Giiinazo, que así lo ha expuesto en la preosa y 
en el Parlamento, que España ae sobrepondrá & 
todas las adveraidalSB, y  que com o loglaterra 
ahogó b s j ) su p so ia suTilersción de la India, y 
Francia los excesos de la dem agogia comunista, 
dominaremos nosotros las insarrecciones d« C n - 
b t  y de Filipinas, y  enfrenaremos, si llegan á 
manifestarse traducidas en hechos, las recientes 
amenazas del carlismo y  las lúgubres profecías 
de loa repnbl canos impacientes.

Pero por lo mismo que siempre que se trata da 
la patrie, nuestro pecha ss abre á la esp iranza, 
no es cesa de acentar que á d  ario se venga d i­
ciendo, bajo la garantia de este ó el otro perso­
naje civil ó  militar m is  ó menos gast&doa, ó más 
6 menos auténticos, ora que en Filipinas ha sido 
un grave error conceder al indio ios m ism os de­
rechos que al europeo, ó bien, en fin, que ha sido 
nna equivocación la autonomía municipal, con ­
tra la cual, en primer termino, parece aceitada 
toda la hueste ultramontana que tenemos en la* 
posesiones oceánicas y todo el ejército de absoln- 
tistiB, m is  ó  menos solapados con q u -, para v i­
lipendio de la cuitara publica, contamos aún en 
la Pcninaola.
'  Es necesaria nna gran serenidad de ju icio  para 
DO confundir loe términos, y  para qne la agita­
ción filipina no s rva de pretexto á la d e m ig o - 
gia blanca, qne tiende á sobreponerse al estado 
de Derecho á qne habíamos comenzado aqui á 
encomendar la vida del Estado.

Así como sóbrela túuiea de Jesús, lo más ab­
yecto de la canalla ju d ia  echaba suertes dispu­
tándose la posesión de la veneranda reliquia, asi 
tamk én soore el desgarrado manto de la patria 
•1 ultramontanismo político arroja los dados y 
se dispone á reñir ruda batalla contra todas las 
conquistas de la libertad y de la democracia.

Tal vez en ello pueda encontrarse la clave de 
muchas cosas qus hoy conmueven los senos ds 
la  sociedad española, y  podrá hallarse también 
justificado que, eu nnestros anteriores artícnlos, 
que podrían formar algo así com o la primera 
pane dei j uicio que nos merece el libro del señor 
Polo de Lara, nos hayamos detenido algo sobre 
temas q u ) pueden reducirse áestos dos puntos: 
la moral como ley de viia  y como regla del DerecAo, 
y  elmaquiavehmo moderno como ftindarneuto de la 
ptlüiea reaccionaria.

No es esto que confaudamos, sin la  debida se­
paración la moral eon el Derecho. Pero éste se 
funda sobre prineipioséticos. y  s i eala forma que 
regúlalos actos, no hay que per 1er de vista que 
la moral es la intención que lo  dicta.

Tal vez sobra esa eje g<ran las dos tendenciai 
que hoy se ha.ian frenie á frente y próxim as á 
librar un combate decisivo.

¡Quiera el cielo que ta) no suceda!... T  ya que 
por desgracia la patria necesita en estos moman- 
toa dei esfuerzo todo de sus hijos para salir ade­
lante de las desdichas que sobre ella han ctiJo, 
no permita Dios que sea preciso tambiéa acudir 
co a  viril entereza á salvar iai libertades pú­
blicas.

«La suerte está echada», dijo César al resol­
verse á marchar contra Pompeyo; veremos— po­
dría decir la democracia— quién es el qu - prime­
ro se lanza en las turbias aguas del R jb ic ó n . '

J o s i DB VaBQkS UacHUca.

M A D R I D
A l despach I del gobernador civil acudieron 

ayer los dueños de las tahonas, q uisnes prome­
tieron á ia primera autoridad de la proviucia 
acceder á lo que demandan los obreros y  estaba 
convenido entre unos y  otros.

H oy llegarán á esta corte, procedentes de Za­
ragoza, dunde han ído_á pasar l u  ñestaa del Pi­
lar, la distinguida señora y la encantadora bija 
de nuestro querido amigo el presidente de la D i­
putación provincial de M adrid, Sr. Cemborain 
España.

Durante la ausencra del marqués ds Lema, se 
ha encargado del despacho da la dirección de 
Comunicaciones el señor marques del Vadillo.

Sefior teniente alcalde:
Hace cerca de cuatro meses que loa Tscinos de 

los Cuatro Caminos vienen sufriendo las moles­

tias consiguientes á u oa  incomprensible tole­
rancia del Ayuntamiento.

A  uno y  otro lado de la carretera, obstruvendo 
com pl taments el paso y en una extensión de 
cerca de cien metros, hay almacénala desde 
aquella fecha grindisim u cantidad de piedra, 
qne hace m uy arriesgado el transito á pie, que 
allí < s  incrsants, porque es el panto céntrico de 
una barriada de 30.000 almas y  el inmediato al 
tranvía.

Adem ás de ser un constante peligro para los 
numerosos niños que acuden á las escuelas cris­
tianas. •

T  del a¡umbrad* direm os que brilla por «1 re- 
ducidisim o número de sus isroles.

El consuelo que queda á aquellos vecinos es 
que pronto loa picapeireros cencluirán por im 
posibililsr el tránsito, porque la piedra está sin 
partir,

¿No podría el señor teniente alcalde del distri­
to  darse una vuelta por aquellos parajes y aten­
der tan jnstifirada queja de aquel sufrido vecin­
dario?

Si es mene°ter, insistiremos.

La temoeratura máxima fné ayer de 15° y  la 
mínima de 2° sobre 0.

Bl barómetro señalaba 709.
Tiem po variable.

Ayer tarde fué conducido al cementerio de San 
Jnsto el cadáver del que fué en vida catedrático 
de Geografía • H istoriada España del Instituto 
de San Isidro, Sr. Sánchez Cssado.

Bn las cuevas del Gobierno civ il ingresó ayer 
tarde un inuiríduo. detenido en Alm endralejo, 
autor de varios robos, uno de ellos de 19.000 
datos.

El Juzgado m unicipal de la Latina ha conde­
nado al guardia municipal que maltrató á un 
m uchicho en la plaza de la Uebada, á tres días 
de arresto, que tendrá que cum plir en la cárcel.

Bl agente municipal, no conform a con la sen­
tencia, ha apelado as ella.

Bl gobernador ciriL, señor co n le  de Peña Ra­
miro, US dispuesto que el delegado del distrito 
de la Universidad, Sr. Carrasco, pase al de Pa­
la do; ei d* esta distrito, Sr. Yisier, a l d e l H o a -  
pital, 7 al Sr. Chieheri, delegado de ests último 
distrito, se le traslada al de la ÜnivarBidad.

Por un error m zteriil de copia, consignodo 
en las cuartillas que se nos remitieron referentes 
al programa de cursos de la E«cuela de estudios 
su priores en el Ateneo de Madrid, d  jim os ayer 
que el Sr. C intieras, encargado de exp licarla  
asignatura «Desarrollo y eitado actual de la Quí­
mica teórica», daría la da «Electricidad», da l a  
qne eatá encomendada al S i . D . José M. M ada- 
riaga. _________________

En e l lalón reservado del calé de A m bos Mun­
dos, y  previamente invitados por ei banquero
D. Manuel Pazos y activo t gente de negocios don 
Antonio Oltra, ss reunieron snteancche gran 
núm ero de propietarios é industriales de los dis­
tritos de la Universidad y H oipicio. á fio ds acor­
dar defioitivam ente la forma de llevar á cabo la 
distribución de bonos á los pobres más necesi- 
tadci de los referidos distritos.

Bl Sr. D. Faustino Gofii pronunció u a  elo­
cuente discurso, excitando la cooperación de to­
dos en pro de la caritativa idea de los Sres. Pa­
zos y Oitra.

Mostráronse conform es los Sres. D . Antonio 
Balazar, M ixim o Aza, Vicenta D dobie, Gil Leo­
cadio y R incón (D. Julio).

E o breve volverá á reunirse la Junta para ul­
timar el acuerdo.

A la  terminación, los industriales v propieta­
rios que asistieron fueron ubiequiados c jn  un 
espléndido lunch, ofrecido por los Sres. Pazos y 
Oltra.

En San Ginés han contraído matrimonio la 
heliíaim'» señorita Mana Coasuelo d ;  Arrnche, 
con  e bizarro espitan de infauteria D. Juan 
Garcia-Carrasoo, prim ogénito ds los condes de 
Santa Olaya.

Han apadrinado á los novios la señora viuda 
de López de Ayala j  el acaudalado prop. etacio 
aragoné* D. Esteban Azpeitia.

Los novios han partido para Aranjnez.

P R O V I N C I A S
Se ha celebrado en Blanes la inauguración dei 

alambrado eléctrico, habiendo con eate motivo 
varios y animados lestejos.

Aprovechando el finido eléctrico, ae ha empla­
zado en sitio á propósito para favorecer el salva­
m ento, un faro reflector de 5.000 bujías de in - 
tensidid y  ocho m ilUs de extensión.

Acompañado de varios diputados ha hecho 
DDa visita á Rneda, nuestro ilustre am igo don 
Germán Oamazo.

Las autoridades y  todo el pueblo hicieron un 
•ntusiasts recibim iento á sn protector, que pro­
nunció en el Ayuntamiento un elocuente d is - 
eurso en contestación al que el alcalde le dirigió 
dándole la bienvenida y lasgr.icias en nombre 
del pueblo, por lo mucho qne había hecbo por 
éste.

Los visitantes pasaron despees á inspecciooar 
las minas del barrio inceadíado.

Bn Santander, y en la mayor parte de su pro­
vincia, reina un Tortísimo temporal de lluvias, 
siendo tal U  iatsnsitad d*l aguacsro, que eo los 
pueblos tienen que trasladarse ios vecinos de un 
punto á otro en carros, por haberse in un da io  
ios cam inos.

Se encaentran en Salamanca, con ohjetode asis­
tir á la inauguración de la nueva iglesia de San 
Juan de Sahatrúu, el nuncio de Su Santidad, el 
cardenal Sr. Cascajares y  les obispos ds Jaca, 
Zamora, Aatorga y Avila.

Bn Ta'ladolid ha sid > robada ¡acasa dsl d ipu­
tado provinciat D. Santos Vallejo.

Entre tos difareutes efectos sustraídos figura 
la caja de caudalu , en la que había 9.000 pese­
tas en metál co, 2.000 en titoloa de la Deuda y 
otros vanos valoras.

Dicen de Granada que ee están llevando á ca ­
bo diferentes obres en la fortaleza de Torres- 
Bermeja para ntilizarú de prisión para loa de­
portados cubanos, que en breve llegarán i  la P e- 
ninanla.

J S t J O E S O S

Un incendio de escasa importancia se declaró 
ayer eu una tienda de vinos del paaeo de Santa 
Bngraeia.

A  los pocos momentos fuá extinguido sin gran­
des dificultadea.

— Bn la calle de A lca li, esquina á la dal Bar­
quillo, un  carruaje particular atropelló á dos 
mujeres, madre é hija, recibiendo la primera 
oontusionea graves y  la seganda leves.

El conductor del vehícnlo iué detenido.
—En la carretera de Madrid á Francia se cayó 

desde uno de loe postea el operario de !a  Compa­
ñía de teléfonos, Abdón Manzano, ocasionándose 
contusiones de pronóstico reservado que le fue­
ron cnradae en la caea da socorro del barrio de 
Salamanca.

— La guardia civil capturó ayer á Mariano Ji­
ménez Castañeda, cuya captura interesaba eí go­
bernador oc Badajoz, por aparecer aquél autor 
de un robo de 95.000 pesetas en la la ciudad de 
Almendralejo.

iP B B iy M i 'F ia s
T  siguen loa asuntos de Marina á la orden del 

dia. Ayer sa efectuó ot a junta de generales de 
U  Arm ad», nara disentir si ae debió perder la 
batalla de Lérida... No, no fué para esto. Para 
dilucidar a i  el Priueeta de A*í«ri<M ha debido ó 
no ha debido quedarse á la mitad del camino las 
dos Tices que ie  intintó el lanzamiento del cas­
co. Parece que sa trata, según Iaa noticias par­
ticulares, de un buque qne ae ha levantado de 
cascos, ó que se ha hundido, mes propiamente 
habU ndo, por la pa^te de popa.

Aaiatieron 4 la susodicha Junta las Sres. B ut- 
lor, Martínez Kípinoaa, Bermeio, M .i.tn jo, Sán­
chez Barcáiztegni, Oaives, Plá, Terry Torrello, 
Ferrándlz y Casteílote.

Este último, com o testigo presencial del co­
nato de botaduras, fué el que hizo el gasto en U 
reunícn, y de lo que d ijo  da exacta idea un pe­
riódico de la iioch*, que á vece* suele estar bien 
informado da las cosa* dem arioa.

Y  ateniéadonoB a eioa informes— pues á otros 
no queremos atenerooa por si futa* pr. ciso rec- 
t'fioarlos—diremos que el Sr. Casteílote estima 
que la «solidez dsl conjunto» del casco ea per­
fecta, s s g ú i io bao demostrado diversas señales 
colocadas en el mismo. No hay en tal casco el 
menor indicio d* quebrantamiento.

A q u í lo único quebrantado—esto no lo  dice el

Sr. Casteílote, sino nosotros—es el prestigio del 
m inistro de Marina.

El baque eatá sólidamente asegurado, si no 
ocurren nuevas depresiones del terreno, según el 
Sr. Casteílote.

Se sigue estudiando U  convenienua ds aplicar 
un s stema de flotadores, y  finalmente el señor 
Ca-itellote cree que podrá intentarse de nuevo la 
b ̂ ts iura en la marea del 5, ó en U  del 6, ó en la 
del 7 ds Noviembre iróx im o.

Tenemos, puse, tres mareas, en D s cuales con­
fiaremos.

Eí Sr. Bona permanecerá en Sao Fernando 
hasta que lo  dsl Priuceta i e  Aeturiae ae arregle.

Y no sabemos más de la Junta de gsLetsles. 
• •

Fuera esto de la marina, el día de ayer ha eido 
perdido para la po.itiea.

M uchos comentarios se hicieron s jb re la  anun­
ciada crisis, y  no laitaron opiniones favorables al 
apb.zamiento. por algunos dÍAS, de la combina­
ción nisterial.

Tam poco está muy abandoasda la creencia de 
que el empréstito proyectado no se realizará 
basta que se sepa con algún fundamento sólido 
cóm o ai resolverá la cuestión monetaria en los 
Estados Unidos: si en sentido favorable al oro 
(tendencia Mac-Kioiey). ó  si en sentido favora­
ble á la plata (aspiración de Bryan).

lodudablemente, pu -d t influir m ucho en el 
empréstito la e 'eccion  [iieaidencíal en ios Esta- 
dcs Oaidos; pero no creemos, imparcialmente 
hablando, que dependa de elia nuestro cré­
dito.

Las dificultades que hasta ahora se oponen al 
empréstito, más bien qu i de com olieacioues iu -  
ternacionales, nacen de codicias individuales, y 
en este p  m to no u j s  d -jir ia u  mentir el minis­
tro de Hacienda ni el 8r. Cánovas, que saben 
bien oon cnánta razón decim os io que ante­
riormente dejamos consignado.

Inaistiendo en lo que hemoa anunciado, dire­
mos qoe  el Sr. Sagasta saldrá esta noche en el 
correo de las siete y  cuarenta y ,cin co para los 
bañüB de Fortuna.

• •
Coa motÍTo do ud suceso recLeutd de gran ím - 

portaocia interaac onal, se habló, eo toda la 
prensa du Europa, de nuevos y terribles planes 
anarquistas.

S i eran ó no fundados los rom orea, quizá 
paeda decirio El Globo dentro de m uy pucos 
d iis.

CORREO D^TEATROS
UABEID

En el Salón Romero se celebrará el próximo 
dom ingo, á las nueve de la noche, un concierto 
vocal é instrumental, cuyos productos se desti­
narán & redimir del servicio de tas armas al hijo 
mayor de un antiguo compañero en ia pre ,sa.

El orfeón «r> o  de Madrid» tomará parte eo  el 
concierto, y la simpática tiple Loreto Prado in­
terpretará el monologo que lleva au nombre.

Dado lo e>:c gido del programa y el objeto de 
la función, no es dudoso asegurar que esa noche 
acudirá un n meroso público al citado Salón R o ■ 
mero.

SECCláN^RELIGlOiA
Jueves 15 de Octubre de 1896.
La Misa v Oficio divino son de Santa Teresa, 

con r  to doble de según la clase y color blanco.
M a n t o r a l .  Santa T ensa de Jesús, V irgen y 

fundador»; San Bruno, obíapo y  mártir, y San 
Severo, obispo y confesor.

C u a r e n t a  b o r u a i  En las Religiosas Car­
melitas de Santa Ana (calle de Torrijos), con 
gran lunción á Santa Teresa, predicando el se­
ñor Corrales á las diez; á las ocho se pondrá de 
manifiesto Su Divina Majestad, y  por la tarde, á 
lastres, solemnes Vísperas, continuando la no­
vena.

Santa Ttresa y Santa Isabel: Fiesta á Santa 
Teresa, siendo orador el Sr. Belda, y por la tar- 
d , a las c ln io , continúa la novena.

San Jusé: Idem id., á las diez, m>sa mayor; 
predicara el Sr. Reina, y por la tarde, á las cua­
tro T media, continúa la novena, predicando el 
Sr. Díaz.

Nuestra Señora del Carmen: Idem id . , Misa 
lo lem  ,e  á las diez, su la que predicará el auñor 
Vililla, y por la tard i principia la novena, con 
sermón del Sr. Sarmiento lo» días 15, lu  y 17.

Vieila de la Corte de .Varia. —  Nuestra Señora

del Tránsito, en San Millán, ó en el Carmen Cal­
zado.

Mañana, S a n  G a lo .

ULTIMOS PRECIOS DÍA 13 DÍA 14

4 por 100 interior con tad o .- 63,00 6310
Idem  fin de m es................... 63,10 63,15
Idem  próxim o......................... 00,00 .00,00
Idem  T. pequeños................. 66 .0 ■65,90
Nuevsa senes G. y  H............. 65,25 65,35
Exterior al contado........ .. 73 9 ) 74 00
Idem  fin de mes.............. ...... 74 00 74.05
Idem próxim o................... .. 00.00 00 00
Idem  titnlos pequeños........ 75.00 77,00
Idem G. H................................ 82.75 82,75
4 por lo o  amortizable........... 7 4 , » 74 65
Billetes de Cuba 6  por 100.. 8575 85,85
Idem  al 5  por 100................... 71,5 > 71.60
Baneo de mipafia................... 387 50 000,00
Comp. de Tabacos............... 211,50 214,00
Obligae. Tesoro 5 por 100.. 11)1 10 101,10
Cédulas hipot. 5 por 100. .. 10.Í.90 104 00
Idem al 4 por lo u ... ........... ooj.oo 000,00
S. eléct.* d . Cham berí.. . . 000,00 000,00

OAvnios
Sobre ñ trit, á la vista.......... 2 2 5 ) 22,40
Sobre Zondree. á la vista... . 30.81 30.81

B a r v e lo u a
A lat Ade la larde.

Interior contado, 00,00.— Interior fin de mes, 
63,27.— Interior fin p róx im o, 00,00.— Exterior 
contado, 00,03.— Exterior ñn de m es, 74,25.— 
Exterior fin próxim o 00,00.— Amortizable, 75,00. 
Cub-ia 6 por 100, 85,62.— Cubas 5 por 100, 71,87. 
— Coloniales, 00,00.— Nortea. ^ ,2 5 .—Francias, 
20 25.—  Orenses, 13,10.—  Paris v ista , 22,30.— 
Londres vista, 30,75.

P a r ú

A lat 3,23 de la tarde
Exterior, 60,62.— B lletea de Cuba 1889, 00.00. 

— Billetes de Onbs 1890.00,00.— Francés. '01,45. 
— Italiano, S 'i.S ó .— T u r ’O, 19 35. —  Portugués. 
25,58.— Ruso, 102,70.—Norte de España, 109,00. 
— Alicante, 158.— Río Tinto, 603,00.— Tharais, 
147 50.— B\neo Otomano, 529,00.

No ee una novedad para iaa personas instrui­
da* que las sales de be r r o  combinadas con la 
qnina forman un me licamento eficaz para com ­
b a ta  el linfatismo, la anemia y otras enferm e­
dades on stíta tivas ; pero con  la generalidad d e  
las preparaciones recetadas, la dificultad estriba 
en hacer aceptarlas; por esto, los médicos dan 
la nref reacia al Fmo de Qsisa /errugiuoto de 
Qrimault y C.°

ja verdadera agaa de M]
Las más antigiia* fuentes de Vü’hy, O o p l -  

l a l .  C é ie iit in N  y C r a n d e  G r i l le *  pertene­
cen al Eatado fraucés, y embotellándose bajo su 
inapeceioD. Por eso son iss mas conocidas entre 
nosotros, sobre todo la fuente de G 'U o p I t a l*  á 
causa de su auc ón  á la vez suave y  eficaz sobre 
el estóm sgo y el hígado, afecciones tan comu­
nes en nuestra país. Depsn'iieado el éxito de la 
calidad del agua, hay que prevenirse contra esas 
aguas llamabas eim iíiree, y sobre todo d e  la n  
ag iiaM  d e  V i c h y  a r i i o c l a l e s ,  cuidando de 
exigir siempre el manantial de L ' l l o p t t a l ,  cu­
yo titulo figura en la etiqueta y la cáp*ula dejlas 
botsllis.

O  A D  A bien y  econOmioo en M adrii,
A lv A P a s a d i io  de San Ginés, 5, y  en los 

Viveros de la Villa, fonda de Lázaro López. _ _

Conforme hem os anunciado en d ías 
anteriores, en 1 de Octubre hem os girado 
á  cargo  de los suscriptores en descubier­
to e l im porte de un  sem estre de su sc r ip ­
ción que, no dudando será  aceptado, les 
abonam os en cuenta.

p S b d i d a
Perra de caza, pelo baato, mosqueada en ca­

nela. Buena gratificación. Lista. 3.
£. J —  Impratria L g u  OLOBO

Aon Agoetln. S. — MÁOHtO

BIB U O TSC A D E «EL GLOBO»
L A  SEGUNDA MtÍJEB

— Querido señor Andrés, yo  quiero hacer 
constar la  trivialidad habitual de loa com ian- 
zos de toda conversación. Usted iba á pre­
guntarm e por m i salud.

— Ya sabe usted que me es mny querida, 
señora, y no es una trivialidad para mí, saber 
ai usted ha astado enferma desde nuestra ú l­
tim a entrevista.

— Decididamente—  replicó ella con  lenti­
tud,—yo no haré nunca de u ite i el amigo 
que espjraba. Si usted persiste en ese eistema 
de cum plim ientos casi lastimeros, me veré 
obligado á poner atención en todas mis pala­
bras. pars que o i una escapada pordeacuido 
parezca autorizar otras interpretaciones. Me 
alegraría m ucho no tener que desconfiar de 
usted.

— He com prendido eso desde hace m ucho 
tiempo, s e ñ o r a -  rt|.'licó él con la misma in - 
aieteneia en las frates, lo que dió á la entre­
vista una gravedad ioesperada,—pero yo  no 
me ha equivocado au este jnego de perpetua 
violencia, y  de cualquier modo quo hiciere, 
no conseguiría engañarla. Los sentimientos 
ss  d u cu h isn d e  otra m acera que con  Us pa­
labras, señora, y más vale la franqueza desde 
el principio que la declaración final de la im ­
potencia psra mentir. De irod o , que para 
reaponder a vuestro reproche, permitidme 
que os diga que si evito el eucontiarm e cerca 
de usted en asta sala, es porque tengo miedo 
qne la  puerta ae abra...

—¿Y  quién oaaiía soepechar ds mi?
— Seria suficiente, eeñoia, que fuera el con­

de de Premare para que m i viaita de hoy 
futirá la última.

— Bl señor de Premaic no me haría esa in - 
ju iía .

- E s  celoso, ya lo  sabe usted bien. Entién­
dame bien; yo no digo celos» de m i, pues me 
BCussria usted otra vez de fatuo. Celoso en 
genersl de todo el mundo; lo que «e llama 
celoso, porque os ama.

Ella levantó los ojos hasia el dorado techo, 
donde contempló exhalando un suspiro una 
bandada de amorcillos desnudos que volaban 
en un cíalo de zafiro sobre una nube rosada.

— ¿Usted duda dal amor de sa  marido?— 
interrogó Andrés Vaubert, en un tono com o 
quine preveo la respuesta afirmativa.

Con la  mirada siempre fija en el techo, las

manos apoyadas sobre los brazos del sillón, 
la condesa murmuró»

— Eso depende de lo  que usted entienda por 
arooi.

Andrés comprendió perfectamente que con  
esta exclam ación no le interrogaba, y  quedó 
silencioso, ateuto, casi turbado, porque ella 
iba á decirle io  que era preciso entender sn 
esa palabra mágica, com o lo entendía el con ­
de Marcelo de Premare; mal sin duda, com o 
ella, en fin, ia traducía con su  autoridad de 
m r je i joven , honrada y  baila.

Transcurrió un m inuto penoso, en el cual 
ella pareció bascar en su pensamiento una 
fórmula qus no encontraba.

Después, bruscamente, con una risa forza­
da, centinuó:

— S d  el mom ento en qud mi doncella me ha 
anunc'ado la llegada de n stel, había termi­
nado m i ioilelle j  me había sentado á la ven ­
tana poniéndome * hojear la i Neuioriat de 
San Simón. Usted ha interrum pido m i lectora 
en esta frase «e l conde de Auvergne murió s i 
fin en Paris. Se parecía bastants á un jabalí 
y era muy enamorado». Es el retrato de m i 
marido. Bl retrato moral, se entiende, poique 
el conde es más bien hermoso que feo.

Andrés pareció no hacer alto en ia com pa­
ración.

Ella continué.
—Usted se ha llamado amenndo am igo 

mío, para tener e l privilsgio de oir hablar 
m al de m í marido. Tengo demasiado orgullo 
para no ocultar á los demás m i decepción. 
Pero, ¿qué le  diré de s i á nsted que no lo  sepa 
ya? Bs al amo dispuesto á defenderme de 
todos los enamorados nosibles. Ssria enérgico 
y  valeroso contra todos los que le retaran. 
Bn una palabra, es m i propietario y yo uo 
soy más que sn propiedad...

No le soy indiferente, tino  am^-da, estoy 
casi cierta... ¿A.mada?¿Gómo?¿De qué se com- 
poneeae sm or?..D evanidad ,decsloa,de amor 
propio y de pasión. Ee el amor siempre d is - 
pu isto á las recriminaciones saugrlentas; no 
es el enamorado que sueña Is m ujer cuando 
es libre. Ea de esos maridos que aman á su 
m ujer poique ea de e llos , solamente de 

' ellos... adquirida, pero no conquistada. T o  
08 pregunto, Andrés: ¿qué amor es, que no 
ha seducido e l alma? Pero, ¿por qu é os in te -

airosamente el sombrero blando, se retorció 
e l bigote y jusgándose correcto, precipitó el 
pa so .

Podría suceder que hubiera visitas en el 
castillo y  seria im propio presentarse descu i- 
dada;ueate á pesar de la excusa de la caza.

Marchaba á lo  largo del Bonnette casi se­
co, por cuyo cauca corría un delgado hilo de 
agna en dirección de los muros del pabellón 
de la servidum bre.

E l lecho ds este poderoso torrente de in­
vierno se escondía más lejos, bajo las altas 
hierbas, serpenteaba en loa prados y después 
por una vueita brusca entre dos rocas se d i- 
rigia hacia un  m ontón de m aros derruidos,. 
parte del castillo enteramente abandonado 
desde hacia máa de cien años. A llí desapare­
cía  en un  espacio de diez metros próxim a­
mente bajo un  ancho puente echado entre 
las piedras caídas y el prado.

Eate puente servia p ira  llegar com o por 
atajo escondido, desde el bosque virgen po­
blado de mil especies de árboles, al patio del 
castillo.

Andrés Vaubert era aficionado á ir por 
aquel camino por el cnal nadie se arriesgaba 
nunca.

Apenas hnbo entrado «n  él las hierbas del 
lecho d e lB on n ett! se movieron y apercibió 
un m uchacho que trataba de escenderse.

—¿Qué haces ih i, píllete, en lugar de es ­
tar en la escuela?—le gritó.

 ¡Ehl señor Vaubert—respondió el mu­
chacho—estoy en  vacaciones.

A l oír  la voz del joven, el niño, tranquilo 
ya , salió del escondite.

No llevaba nada á la cabeza, los cabellos 
caídos sobre los ojo», la chaqueta abierta de 
jando ver la cam isa rota , el pantalón reman­
gado por ene m a de las rodillas, los pies me­
tidos en  el agua, con una cesta en la mano 
y enseñando sus dientes blancos al sonreir, 
contrastando con la timidez de su  mirada. 
Tal era el aspecto del muchacho.

— ¿Te tomas las vacaciones en ese agu­
jero?

— Si señor, y me divierto.
—¿Y  ai los perros del castillo te eneuen-

lan?
— No hay cuidado, sefior, ya me conocen.
— ¿Qué es lo  que llevas en esa cesta?

BL niño titubeó antes de responder y  miró 
al rededor de éi,

— ¿Usted no lo  dirá á nadie, aeñor Vau- 
bert?

— Apuesto á que hss robado manzanas.
— ¡Ohl no señor Vaubert, he cogido can­

grejos.
Subió sobre el talud, dió la vuelta al puen' 

te  7 maliciosamente (.proximándose al joven 
y  hablando bajo, levantó la tapa ds la cesta.

— ¡Mire usted qué hermosos son !.... ¡los 
m is  herm osos del paísl— dijo con  orgullo.

—¿Y  Tss á venderlos?
— Sí, ssñoi, por eso os pido que no digáis 

nada. Si se supiera donde los encuentro, 
todo el m undo veadria aqui.

— ¿Todo el m ando? ¿Ignoras que tú tam­
poco tienes derecho para entrar?

—La señora condesa no me lo  prohibiría, 
señor Vaabsrt; es muy buena. Por eso no es 
por temor á ella por lo  que oe recomiendo el 
ailencio. Bs por los demás. T  si no vendiera 
los cangrejos durante iss estaciones, m i p o ­
bre madre pasarla el año bien tristemente. 
Som os mny pobres en m i casa.

— ¿Coges entonces m achos ahi debajo?
— Cada tres días una cesta llena. Conozco 

m uy bien el sitio. Hay m uchos agujeros. Uno 
de ellos va casi hasta debajo del castillo.

— ¿Y  no tienes miedo de ir tsu  lejos debsjo 
de tierra?

—No, señor, no tengo miedo. Cuando no 
veo la luz de fuera, enoiendo el e s la b ó n ,-y  el 
niño le sacó de sn bolsillo.

— Vamos, estáte tranquilo, yo  no diré nada, 
— concluyó Andrés poniendo una pieza de 
dos francos en la mano del pequeño pesca­
dor de cangrejos.— Pero sé prudente y  haz 
que no te cojan.

—Gracias, señor Vaubert, gracias por m i 
madre. Usté? y la señora condesa son las dos 
mejores personas del país.

—A dió, pequeño.
Mientras el granujilla escapaba á través 

d e  les campos, agachado entre las alfas hier­
bas, Andrés Vaubert continuó avanzando; 
de repente se paró para llamar á sos perros, 
que estaban detrás de él y com o poseído de un 
súbito acceso de cariño, les acarició con la 
mano durante algunos minutos.

— ¡Vamos, TaiauntI ;vamos, FondrasI Vals á

Ayuntamiento de Madrid
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F U N C I O N E S  P A R A  HOY
BSPASOL.— A Isa 8 1 2 . — (Primer JueTM de •bono).— fil 

deadéa eoo > 1 des <én.— El fandaniro d« c«ndü.
C O M E D IA .-A  J s 8 1|2. - Mi e l  de la A lcarria.— Sin ca­

ridad.
ZA B ZO B L a — A  Us 8 1|2.—« 'M o p a u co  ;aerietán.—(De* 

bnt de doña Trioided Pérez.) La triple alianza. Cuadroa d i -  
•olvantea.— El gaitero.

LAK A.— A la* 8 1]2.—30 de ab.—T . 2.* ím p.—¿Qniere us­
ted comer oo& noeulrot?— La p ra v ia n a .-E l barbero de Sevi­
lla.—{ 8egaado aeto de la misma).

APOLO.—A  ls s8 3 [4 .— D eT eelladel Tivero.—L u  peluco- 
aaa (estreno).— L u  n c je r e s .— Lee golfos.

BSuA TA.— A  l u  8  li3 .— La madre del cordero.— El vivo 
r e t r a te .-L u  doce j  media j  se ieao .—La marcha de Cá liz.

MODERNO.—A  I u 8 » i 4 .—T. 2.*— (Beneficio de 1* señora 
Lombardo ) l i  babeo 1'intrigai.ti.— El dúo de cLa A fr ’ cana».

ROMEA.— A las 8  8i4.—Chcrivari (cuadros platiicos nue
to s ) .  Su  SBsJeetadla tiple.—Obarivari.—He dicho ó ia casa
del dipntado.

M A R T IN .-A  l u  8 1[2.— Beccta contra la bilis.— Un punto 
filipino.—Los incssab es.— Lor. t'.PregoLi.

GIECO DE PARISH — A  l u  8 1 [2 .-L *  tienta.— La isla de 
S in  Balanóran.— Coadros d'soiTeDtss.— La chala.

COLON.— A  las 9 .— Gran eepeetaen'o. en e lq u e to m a r in  
parte la troupe j pcnesa. bermano? Hernández, Mr. Atdenm s 
j  principales a r iis iu  de la compañía.

HIERRO DE LERAS
P vRA curarse rápidam ente, la  a n e ­

m i a ,  loa c o l o r e s  p á l i d o s ,  los d c -  
io r e í  dé etfÓTnago, los fin jo*  hlancot y  
las irregu laridades n tenstm ales, re­

c lam an  e l h ierro  en  estado soluble y  los fos- 
I fa tos ; reun idos ee encnentran en  e l F o s -  
' l a t o  d e  H i e r r o  d e  L e r a s ,  m u y  recetado 
á  los n iños pálidos, delicados, p rivados de 
apetito, y  á las Jóvenes qu e sa desarrollan 
con  dificu ltad .
En PARIS, 8, m e V ivlenne/cíi todasla» fsmaciís.

ALTA TASACION
DINERO por a ih a ju , r o p u . pianos, alfombras y  otros 

efectos.
ORAN SURTIDO de venta de toda c lu e  de j o y u  con p ie- 

d r u  preciona, relojes, capas inmejorables, trsjee j  tods clase 
d s r o p u  procedentes ds los mismos.

También se venden nna bicicleta para carretera, y  otra para 
carreras en pista, y un m agnifico piano de eola.

Prtcios eeoDÓmicos.--Pez, 11 triplicado, tienda
(ANTIGUO ESTABLECIMIENTO)

d u l  d o c t o r  'V á . a e c x ~ u i . e z  A . A r ± s a »

FARMACEUTICO Y  MEDICX)

P n m l A d o  « o n  I f o á & l l A  d e  O r o  7  D i p l o m a  d e  S o n o r
Rafermoe del estómago: Bate asombrosa medicamento se 

el que oeapa ei primer l o g u  de todos loe conocidos para c u -  
m i, segura, rñaieal y  rápidasoiente, l u  malas digestionu, 
dispepsiu, flatos, aoédos, vémiloa, ardores, agua de boca y 
d o le ru  d  g sstra lg iu , pncs tod w , según testimonio de m édi- 
ece emíBcntea, hallan eon él iofalibie eiuación,— Uxijase con 
cada caja el m étodo impreso on e ha d e  u g o ir e l  «oferm o. 
Caja oon 16 doeis, para 8  diae, 4 p tu .  T a  soiieo , 4,50. Venta: 
Depósito uel antor. Botonarse. 7, Madrid; T ru v iaa , P utas, 28; 
H. Gareia, Capellanu, 1 dapliendo, y  prineipnlH farm sciu .

PIFUHES SOLIDIFÍCMIQS
da las E S E N C IA S  O R IZ A  

btjo firm t a» Láo'cit 
n irm irN  m e s  u i  stjtTes ó

D j o a  a ¡ o r a m  e x g u i  I t o e .

P E R F U M E n Í A  O R IZ A  
L . LZ&2A17D

41 , P laca d e  la  A ladelem a. PA R IA .

JA R A B E  DE R Á B A N O  YOBAOO
DE G R IM A U L T  Y  C»
iPCETAix) por los  m éd icos  pani com ba­

tir  e llin fa titm o, e l g n rm io , las erup­
c ion es d e  la  piel en loe n iños p á li­
dos, en cle n q u e sy  d elicad os;para  d i­
so lver  las g lándulas d el cu ello  y  des­
pertar e l apetito . Cada D asco debe 
llev a r  un  en vo ltorio  de  papel ama­
r illo  estam pado, con  e l nom bre 
G k i k a u l t  e t  o *  qu e se halla  tam ­
bién  en  los prospectos, en filigrana 
en  la pasta del papel.

Ea FASUS, 8 , ra«

1/

JO R G E  A H L C M E Y E R ,  waniEmi

Meérid; Certera re Saa Jerónime, SI.—BUiae: Sran fia, 50
lostaiM loonccm plstas Saslum bru lodtetñeo, truimialCa Qe fatt- 

u ,  (iilm ioplasU a. eJectrolisio, talefooia, eta., , vest* 4« aiatsrlsiea.— 
UwaiDaria MTS Ibs IsCatBiw.—Delagséióa geoerai psrs Espa&s ds is 
8UUSDA0 DE SLECTBlCin&D, satas

8 C H 1 7C H .E B T  A  C .'. N U r a b c r c .

G R A B A D O S
en madera, sobre, galbano, b qc  y  iotograbedoe de 
rstratottds peraonajes eélebree, antígaoa y contem­
poráneos, espafiolee y  e x t r a ía o s ,  vistas, m onn- 
m ectoe, artes y eieneias.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos loa pablioadoB en  n .  s il o b o  desde sn  funda­
ción  4 preeioa muy econóiaieos.

Dirigirse á setas o fis in u .

SA N  A G U S T I N .  2

PAPEL PARA ENVOLVER
Se vende una irren psiu d s, en l u  oficinas de este periódi­

co, ¿an  Aguetin , 2.

V
J Mi

S E R V I C I O S
D E  L A

rn

Li í i m

MFÜIj u m  iNDlLOZA
BARBA T COlPAÑIA

S a lid u  &]as samanales del puerto de la  Corufia 
E s »  acreditada y aotigna Empresa, qne cuenta con vein­

te vapores, ha fijado so* salidU:
¿wws.— Para Carril, Vigo, Huelva, C ád is , Málaga, Alme­

ría, Cartagena, A licante, Valencia, Tarragona, Bareelo a, 
Cotto y  Marsella.

JfiévMtet.— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Jetee*.— E^ra Carril. V igo , Cádiz j  Sevilla.
Séittde.— Para Santander y  B ílt«o.
La carga qne no esté embarcada los d iu  fijsdos, antes 

de l u  dos de le  tarde, no podré m t  admitida.
800 á cargo de la B m preu  loa gastos si por fuerza m vor 

do nndiera ser eiubercada.
Consignatario en la Corufia, D. Nicandro FeriBa. al lado 

de la betería S a iv u .

L ia e a  de l a s  A n t i l l a s ,  K e w - Y o r k  y  V e r a c r u z .— C om binación  á  p u erto s am erican os del A tlántico 
y  pu ertos N erte  y  S u r  del Pacíñco.

E l 10 , de  C ád iz , v ap o r Ciudad dé Cádá, p a r a  Puerto R ico  y  H a b a n a , y  con t r a sb o r d *  p ara  
P ro g re so  y  V eracruz.

E l 20 , de  San tan d er, vap or Santo Domtugo p a ra  C orufia, H ab a n a  y  V eracruz.
EU 30 , de  C ád iz , v a p o r  Léán X III^^ 2, L a s  P a lm as, Puerto R ico , H ab an a , P ro g re so  y V era- 

cruz; y  con transbordo  p a r a  lo s  litorales d e  P uerto  R ico , C u b a  y  E s ta d o s  U nidos.
Línea de Filipinas.— E l 1 5 . de  B arce lo n a , v a p o r  Isla de Mindanao p a ra  P o rt-S a id , A den , C olom - 

b o , S in g ap o o re  y  M atiila.
Línea de Buenos Aires.— S e is  v ia je s an u a les p a r a  M ontevideo v B u en os A ires, con e sca la  en S a n ta  

C ruz de T en erife . Sa lien d o  de C ád iz  y  efectuan do an te s  la s  e sc a la s  de  M arsella . B arce lo n a  y 
M alaga .

Línea de Fernando Póo.— C u atro  v ia je s a l año p a r a  F e m an d o  Póo. con e sc a la s  en la s  P a lm as, 
p u ertos d e  la  c o sta  occidental d e  A frica  y  G o lfo  de G uinea.

S e rv ic io  de A fr ic a .— L in ea  de M a rru e c o s .— E l 18 , de  B arcelon a, el v ap o r p a r a  M elilla, 
M álag a , C eu ta , C ád iz , T á n g e r , L arach e , R a b a t , C asab lan ca , M azagán  y  M o gad «r .

S e r v ic io  de T á n g e r ,— E l v ap o r Jeoquin del Piélago sa le  de  C ád iz  p a ra  T á n g e r . A lg e c ira s  y  G ¡ 
b raltar, lo s lu n es, m iércoles y  viernes, re to m an d o  á  C ádiz lo s m artes, ju e v e s  y  sáb ad o s.

Rstoa vapores adm iten caiga con la " eendieionM más favorables y  pu ajeres, 4  qnieees ia Compañía da alejan iente may 
eóm ode y  trate m ny esmerado, com o „  acreditado ca  en dilatado tervieio. R e b a ju  á familias. Precies convencionales per 
camarotes de Injo. Rebaje por paM je d id s y v n e lta . Hay pasaje para Manila á precies espeeislM  para emigrantee de e lu e  
arteeana ó  jornalera, con  taealtad de regresar gratis dentro de un año sí ne encuentran trabaje. La emprMs puede saegnrar 
las mereaneiaa en aus buques

A t a iio  tM rom vA H T M .— La Compafiía previene á loe sefiores somerciantes, agrieultoreB é industriales qne recibirá y 
encaminará á los destinos que los miainoe deeignen ias m.iestrae y  n o tu  de precios que con este objeto ee les eatiegnen 
Eeta Compafiía admite carga y  expide p u a jsa  para todoe los puertos del m undo, servidoa por Ifn eu  regalaree.

r a » *  m A »  n s r o m a B s :  En Barcelona: La Compañia Ifa*étlé»tieé  y  lea Bree. Ripell y  C.% plaza de Palaaie.— Üádíz: 
L a D elegu ión  da la Cempañía TrataílinHea.— Madrid: .Agsucia de ia C e e^ ñ ía  Tratallíntica, Puerta d^ Bei, 15.—Santandff: 
¿ res . Angel B. Fárez y  C .*— C oro ia : D . S . da G uarda.— V ige : D. Antonio López de Nelra.— Oartagea es fe a h  H srm s-
ne .— Valencia: Sree, Dart y  O.*.— Málaga: D . A ntonio Duarte

EL GLOBO
i » o i w ± T i G O  i x - . x j » r r a A i > o

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
M w . T r ím e M i* . SC O lB É de A S o .

1 , 6 0 4 . 5 0 9 1 7 , 5 0

> 6 1 2 2 2 , 5 0

> 1 5 3 0 5 5

Provincias y  Por­
tu ga l.....................

Extranjero y U ltra­
m a r  ...........

Bl pago de la  suscripción es adelantado.
Venta, 35 números, pesetae 0,75.
Número dal dia, 5 centlmoe.
Idem atrasado, 25 céntimos.
Se soncribe en las ofieines, ealle de San Aguetin, núm ero 2, y  en todas las l i -  

brsrias.

s r  A N U N C I O S
M a d r M .—Bs reciben en  esta Adm inistración y  en la Sociedad general de A n u n - 

cioB, Alcalá, 6 y  8.
^ a r i a .— Mr. A . Loretta, 61, rus Canmaitin.
B « r e e l « i i n .— ¿rae. Roldós y  Compafiía, Rambla del Centro. 37.
Uemitidoe, precios couvencionales.

La correspondencia administrativa se dirigirá al Adm inistrador de El  Gloso, 
Apartado Correoe, núm. 39, teléfono núm. 77^

¡SOLITARIAS
SC U JiA  9B 9  hOFBkM ^

POP LM ^

Glóliulos Secretaní
O a i c o *  I n b l l b l * " .  9

AMMiíos u  i9i iism íu sp  
o* S A ñ lS  ta

Í DeposiUrio »a MtirU ■ F  
<Su-eer4. 13, PiiDCip*. ̂

w w w w w w w e

~H !A LE S DEL ESTDlAGO
Curación rndieal e intaiib'e. 
Consulta gratuita de 12 a 2. 

10, TOLEDO, 19, PEAL.

SE VENDE O C A M B IA
por una ca sa , hotel ó  po 
sesión  rú stica  que esté 
situ ada «n los a redado­
re s de Madrid, una casa 
de construcción m oder­
n a, que renta 300 pese­
ta s  m ensuales y  que da 
acceso  á  otra c a sa  en 
con strucción  apropiada 
para nna in dustria  im ­
portante ó alm acenes. 

R a zó n : E. J.
CEEYAÍITES 16. PRIKCIPAL

D e  c o n s u m o  u n i v e r s a l  l a s  A G U A S  DE C A R A B A Ñ A
PURGANTES; DEPURATIVAS; TESORO DE SA L U D .-Ü N A  PESETA BOTELLA

BtBLIOTSCA DB «B L GLOBO> La  s e g u n d a  m u je r

elmoriar, nmigos m ío s ,— les decís en voz 
nltn inelin&ndoH h sd it los perros, qae aU r- 
gsban lUB gruesas ceb ezu  sdoraadas d o le r - 
gas orejes y entornaban sus o jcs  d« placer.

Despnés se enderezó y se volvió rápida­
mente.

— ]PardiezI No qu iú eraeetorbtr á ésa joven  
—murmuró.

Uaa silueta de m ujer desaparecía eo afee- 
to  entre loe fondos macizos, y  m ié  lejos un 
muehaehota de anchas ««peídas franqueaba 
las últimas piedrsa da las ruinas y  descendía 
hacia un bosque de hayas.

— Ka ana verdadera cita— se dijo Andrés, 
sonríéndoeeeon indulgancia;— si laeacdaea 
se eutarara de esto, la pobre institutriz no 
estariam usbo tiem po en  ai castillo. ¡Bo pun­
te 6 moral es m uy rígida la condesal

Dió la vuelta hacia la izquierda y  por nna 
pequefia, puerta essi obstruidapor lahisdra, 
penetró eu  el patio dal ca e tiio  grande, des- 
nnd», frío, sereno y  sileacioso.

La hierba nacía entre la juntara de las pie­
dras y  subía hasta los esealoaes dsl vesti- 
b a ‘o .

ün hom bre grueso, eeu la eara ensarnada, 
los caballos grises y eortoe, barría las losas 
delante de la puerta de entrada. Cuando aper­
cibió á Andrés, d e jó  la escoba arrimada á la 
pared y  salió á  su ancnentro, reeorriendo el 
eeod s  sos  suecos en Iim  muioa.

—EiUia aqni, señor Vaabert. ¿Ha sido 
baena la caza?

— No, Bdinic, no; un buen paseo nada 
más.

—Tanto peor [tanto poorl Hay qne esperar 
qoe  nuestro ame haya tenido m ejos suerte.

— ¿Bl conde está fuera?
— ¿I, señor Vanbert; ba  saLdo al ama­

necer.
—¿Vendrá á almorzar?
— No puede inform ar al señor. Pero per­

mitidm e que prepare la sopa á vuestros p e ­
rros.

— Bso ea, gracias B srcic .
Andrés hizo aaa seña á sus perros, que 

siguierón al criado.
La gran puerta del vestíbulo se abria so­

bra anaanteealainmensa, en don dese  empe­
zaba 4 "divinar la riqueza d.el eonde Marcelo 
de Pr ornare.

André? con sus gustos delicados, y su  com­
presión del bi nestar moderao, babia soñado 
am eando una anteeala igua l y  la hubiera 
hecho construir, s i la d istribu ciin  de su C 'ss 
lo  hubiera perm itido ó  au padre el diputado 
hom bre m ay practiro habiera querido con­
sentir en aquel capricho de arte.

Mas aquel día no puso stención ni en lo s  
hazM de arma? raras eolocad«.s á lo s  dos la ­
dos de la entrada, ni en la? brillantes paño* 
pilas de la p a re l da la izquierda, ni en las 
chocantes muestras de U  civilización de to­
dos loe pueblos, que adoruabin les panseaua 
de la derecha. No tuvo tiem po. La puerta del 
fondo se ab n ó , dejando ver la mesa puesta, 
y  una joven  sonriente apareció empujando 
delante de ella un c iñ o  vivaracho.

— Id  á dar ios buenos dias ai señor Vaa­
bert, Julián. D rprisa, corred 4 besar á vues­
tro amigo.

— Buenos días, sc fion tt Julia—  dijo  An­
drés inelioánd^se;— ¿-stáis bien da salud?

— Bien, muchas gra:i'<8,ckballero. Precisa­
mente Julisn me hablaba de uated hace un 
m om ento y  se quejaba de no haberos viato 
hace mneho tiem po, y ahora que os ve no os 
demuestra sucan fio. Vam os, abrazad alsefior 
Vaubert.

André? abrió los brazas y el niño corrió á 
echarse en ellos.

— Ta sé,— ’ii j ]  d  jando 4 Julián en el sue­
lo ,— qne el señor de Pre ñare está de caza. 
Sí no ha d s veuir para almorzar me retiro.

— ¿Porqué? Almorzara usted con  la señora 
condesa.

—Si — exclam ó el n iño;— eso es, no te 
rayas.

— Por otra parte— continaó la señorita Ju ­
lia,—el señor conde no tiene costumbre de 
almorzar facía , sin adrertir i  la condesa que 
no está prevenida ds «u  «usencia. V oy & 
aunncíaroB á la señora coodess.

A -in tió  Andrés eon UD morím ipnto de ca­
beza y mientras ia aeá ,r t& Ju li" la lis , consi­
deró con  estupor el vest do que llevaba; un 
reat do gris 4 ra ia i n^g'as, cuatidc no hacia 
un momento, cinco m iautos antes, la vió 
desaparteer cou  un  vestido color de malva 
claro. A l presentirsa, al hablar, ella no ee 
había turbado lo m ásm inim o, ni en su voz se

notaba intranquilidad. Su mirada era serena. 
¡Verdaderamente era dueña de si misma!..

Aquel cam bio rápido de vestido uo d iso ii- 
nuia de ningún modo su  certeza de haberla 
vmto hablando amorosamente con un hércu­
les, que babia dejado atr e 4 una liebre eu 
su presteza para escapar.

Podia iutarrogac al niño para convencerse, 
preguntándole si la señorita Julia n o  le había 
dejado soio, hacia uu  rato; paro desechó cata 
m odo de proibder y por otra parta la virtud 
de la señorita Julia le importaba poco. L a  
hubiera preferido más franca, má* tímida, 
menos hábil, menos a u d 's , llevado por su 
naturaleza á noa indiferm eia m ay p rtn a n - 
oiada hacia laa personas indicadas 4 esos e n - 
ledoa , peto en e l fondo no podia desaprobar 
qne tratase de despistarle con el cambiu, preo 
capándose p oci, en último resaltado, de los 
secretos de los demás.

— ¿Te quedarás aqui?—interrogó el peque, 
ño Julián que desda hacia dos minutos daba 
vueltas alrededor ds lae piernas de Andrés 
Vaubert, pata arrancarle i  sus reflexiones.

Bu lu gir  de la siñorita Julia fué otra don ­
cella la qus volvió, para auuuciarle que la 
señora condesa acababa de bajar.

II

María de Premare no tenia ya  la  frescura 
de su primera jUTentuJ, t«n  biiliaute, qne «1 
conde de Premare, a patito de casarse con  
otra cuando la conoció, inventó m il pretex­

tos inverosimiles para tener el derecho de 
quedarse libre y casarse uu día cou  aquella 
que en uu segundo la había em ccionado m is  
profandam eute qu e todas las mujeres qua 
conoció basta entonces

La conducta ie l  cunde eu aquellas circnns 
tsneias no era ciertameate una prenda de 
carácter, de fidelidad para aquella que m ás 
tarda lleva iasun om bie ; pero fué tan cariño­
so, tan expresivo, tan apasionado de ella 
que hizo aceptar e l titulo de condesa á la  
nueva adorada.

Casada desde hacía seis años, tenía ahora 
ventiocho años. El color de su  cara, de un 
mate dorado, hacía suponerla de sangre c r io ­
lla. No tem a ya una hermosura brillante» ' 
porque su mirada se había am ortiguado, ¿u

frente estaba surcada por una arrugt en me­
dio, la srruga de 1& meditación resignada. 
L " conianra de la boca caía im uerc-ptibls- 
meute y  el paso se trocó más lento bajo ei 
peso de una liqera gordura; pero teuia un 
atractivo m is  simpático y una gracia mae 
seductora, ¿us ojos, profusdamenta dulces y 
bon dadoies, dabas á su perscna una langui­
dez cautivadora; y la ÍDclinación de su  cábese, 
de abnudosos cabellos negros, iudicaba cier­
tamente que pesaba aobre ella doloirtos pen­
samientos. La sonrisa qus ss eolaza también 
con labon d ad laeracasi desconocida,pero en 
toda alíala caridad desbordaba vis ble, atrac­
tiva, dominante. Cuando amaba, n o  era mas 
que alma, y la actitud de su cnerpo, su  ma­
nera de ser, de escuchar, de responder, equi­
valían á una trasparencia que de repente 
hubiera dejado ver al d esou lo  au corazón 
abierto.

Andrés Vaubert entró; ella se levantó, fuá 
derecha hacia él, le  tendió laa dos manos y 
le  condujo hasta el sillón donde quería que 
se sentase.

Y  él, súbitamente, tímido, dijo senoilLa- 
mente:

— De eate m odo, no es posible tropezar coa  
loe muebles; guiáis bien á ¡os n iños, con ­
desa.

— No igaorc— respondió ella— que os h u - 
biéraíi sentado en el rincón más alejado, allí, 
al lado de la puerta, bajo el pretexto de qne 
estamos solos y  que no quiere ueted com pro­
m eterm e.,. delizadeza que im plieasiu  em ­
barga un poco  de fatuidad.

Ella ae s .ntia diapneata i  habjar, y  con  un 
ligsro movim ienta de su cuerpo acercó su si­
llón al ds Andrés,

— Vam os, condesa— replisó e ljóven  envol- 
viéndcla eou una mirada sumisa,— ¿por qué 
me ataca usttd en seguida, antee qae me 
haya rehecho del placer que siento de encon­
trarme aqu i?..

— Os suplioo... —  dijo ella interrum pién­
dole.

— A qui — eontiuuó é! m aliciosam ente,—  
quiero decir, en esta sala fiesca y  cerrada, 
en lugar de estar en los ceminoa, en los ha- 
rrancoe, con este sol que no soportirla  un 
árabe. S i, d i ^  yo, ¿sor qaé atacar.x.-} coa ee» 
prontitud com o si tuviera usted m iedo á que 
tomara U  ofensiva?
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